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S. RITUUM CONGREGATIO
(De usu kalendarii pro Regularibus, qui parciam administrant)

R. Episcopus Secoviensis a S. R. C. petiit solutionem
sequentis dubii:

¿An Regulares, qui parciam in diecesi administrant,
sive Ecclesia parochialis sit Monasterio i1ico,·porata sivc
non, teneantur in Missis sen·are kalendarium Ordini,, an
kalendarium diecesanum?

Et S. R. C.... ita respondendum censuit: Si parecia
s,t l\1onasterio ~el Domui Religiosé() inco,·porata, aut ejus­
dem Monasterii seu Domus cure in perpetuum vel in­
definitum tempus concredita, vel Communitas apud ipsam
parochialem Ecclesiam Divina peragat Offcia, in Missis
kalendarium Religiosorum semper adhibeatur; secus iten
in Missis kalendarium diecesanum semper servetur......

Atque ita rescripsit, die 22 Aprilis, 1910.

Fr. S. Card. MARTINELLI, Pn:ej.

ORGANO OFICIAL -DE LA ARQUIDIOCESIS DE B0G0T!

regresó á Lourdes para asistir á las fiestas que allí se verifica­
ron para celebrar el quincuagésimo aniversario de las apari­
ciones de la Virgen Inmaculada. El P. Soubirous celebró el
Santo Sacrificio, al cual asistieron muchos miembros de su fa.

· milia, el II de Febrero de 1908 en el altar de la gruta.

El Papa y la música sagrada-En cierta ocasión dijo el
Sumo Pontífice, refiriéndose á la música sagrada, lo siguiente:
"Puede ser que el empleo ele voces femeninas no ofrezca
inconvenientes en algunos casos; pero el Papa mira en con­
junto el mundo cristiano, y el asunto tiene tántos peligros, que
no autorizaremos el ensayo en ningún país. Hay un medio que
se ha puesto en práctica en algunos lugares de Italia, Francia
y Alemania. Consiste en ciar manuales de canto gregoriano á
los fieles - hombres y mujeres - después ele que éstos han
sido instruídos en la materia. La Santa Sede admite así la
alianza de todas las voces."

Nueva Catedral-Se ha verificado en Londres la consa­
gración solemne de la nueva· Catedral católica deWestminster.
Al día siguiente celebró de Pontifical el Illmo. Sr. Arzobispo
Bourne. Asistieron catorce Obispos y muchos sacerdotes. Así
conmemoraron: aquellos Prelados el sexagésimo aniversario
del restablecimiento de la jerarquía católica en Inglaterra.

La mala prensa-En una junta que los católicos de Be­
sancon tuvieron para acordar el modo de impedir los estra­
gos causados por la mala prensa, decía Monseñor Fauthey,
Obispo de aquella Diócesis: '' En más de una ocasión, al via­
jar en los trenes he visto caballeros que después de leer perió­
dicos malos se disculpaban diciendo que lo habían hecho
únicamente por pasar el tiempo. Otra vez vi una señora que
rezaba devotamente el Santísimo Rosario; lu.égo sacó un pe­
riódico malo y se puso á leerlo con la mayor tranquilidad,
comn si por el hecho de viajar fueran lícitas las malas lectu­
ras. Recomendamos que por ningún motivo, ni directa, ni
indirectamente favorezcáis los malos periódicos. No los com­
préis ni los leáis nunca." · · · ·
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·uLTIM.A. ·ENOICLIOA· DE LEON -Xifl!I
Á TODOS LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS Y

OBISPOS DEL ORBE CATÓLICO , ; ;

Venerables Hermanos, salud y bendición apostólica.

A1 entrar en el año' vigésimoqui'nto· de nuestro mi­
nisterio apostólico, maravillado Nó's mismo ··de lo 'largo
del camino que en ·medio de arduas ·é-°inéésánt'es ·s0l·icifü-.
des hemosrecorrido, sentímosnos naturalmente movido á
levantar el pensamiento á la bienhechoraProvidencia,qlfe,
entre otros muchos favores, se ha servido otorgarnos un
Pontificado de tán ta düración como hay pocos en 1a histe­
ria. Al Pad;~, pues, de todos los hombres, ·al que tiene en·
sus manos el secreto de la vida:, se al_za, eón espontáneo
movimiento cié huestro corazón, el himno de nuestro reco-'
no'cimiento. C::ierto· que' no es dado á· la: ·mirada del hombre
penetrar hasta -el. fÓndo del designiÓ divino que ha pro­
long'ado hiás allá de toda espei-anza:núestra·anciánidad,-y
así no podeinos'hacer otra cosa que ad_Órarlo·en -silencio,¡ ·
pero hay unacosa que no podemos ig_norar, ·y es que si el
Señor ha querido y aún quiere·co11servarnos fa ex.istenci"a;
nos incumbe el deber altísimo de emplearla toda en-' el
b'ien··y·acrecentamiento 'de su esposa inmaculada, la Igle­
sia, y sin acobardarnos por las'difici!Ttades·y fatigas, con!
sagrarle el resto de nuestras ,fuerzas hasta él último
á.1lentci. ,, · · !·,

o Pagadaasila deuda ·de justa ·gr-atitud á irnestto Pa:::
a.'re q J.e esia e'n. ·é1'Cielo,' á ·quien seii e-1 lionor y la· g'loria
éretoda'1a eternidad, nos esmuy grato dirigir el pensa
mieiito' y 1a palabraávosotros, Venerables Hermanos;
quienes,11arádosporel Espirita Santoágobernarpor­
ciones escogidas del rebaño de Cristo, entráis á la parte

·,_ ,,) tf .t; f " , )
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C. Card. DE LAI, Secretarius.

Scipio Tecchi, Adsessor.

Circa privilegium deferendi pileoJum ·violacei coloris Episcopis
concessum)

Propositum fuit S. C. Consistoriali dubium utrum
Episcopi, eliam in sacris functionibus, absque speciali
indulto, uli possint privilegio deferendi pileolum violacei
colorís conccsso a~- r. Pio IX per apostolicas litteras 17
Junii 1867 incipientes Eccle?iar111ii.,

......... Sanctitas Sua mandayit ut .cleclaretur,
eos posse a die in qua a Simmo Pontifce electi sunt,
quamvis co11secra\i.onch1.;episcopalem nondum suscepe­
rint; idque dum sacris operantur, non tamen a Prefatione
usque ad suséeptutil ·éórpus et Sanguinem Christi Domi­
ni, ac dum divinis officiis sacrisque ritibus intersunt.

Die 2 Maji, 19rn.

s. CONGR@:.A.c'JI O OÑSISTORI.A.;LlS... u "--1 . ,.>-.A

__,_¿__,..J..,.··-··-·· ...
• r r

(De competentia ciréa taras Curiarum Episcopal1um)" '

Prnpositum Etiit .huic S. C. c. dubium: Utrum post
Const. Sapienti Consilio adhuc spectet ad S. C. Concilii
adprobare taxas Curiarum Episcopalium, nec non din-
mere questiones omnes,que ad eas referuntur; an vero
hcec facultas reservanda sit huic S. C. Cons1stonali.

E · Patres rcsponclendum censue1·unt: Af~r-m 1111.. • • • • • • • .
mative ad primam partem; negative ad secundam.

• . • ,, ~ 1

Die 21 Aprilis, 1910.

C. Card. DE LAI, Sec1·etarii.'.s•.

Scipio Tecclii, Aclsessor.
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con Nós en los combates y en los triunfos, en Tos dolores
y en las alegrías del ministerio pastoral. No, no se nos
borraran jamás de la memoria las ñumerosas y preclaras
manifestaciones de religiosa veneración que en el curso
de nuestro Pontificado nos habéis ofrecido, renovadas con
tierna emulación en· las circunstancias presentes. Tales
muestras de afecto han apretado más los lazos que por el
deber de nuestro oficio y por nuestro amor paternal nos
unen á vosotros, y nos son en gran manera placenteras
no tanto por lo que se refiere á nuestra persona, cuanto
por el alto significado que entrañan y por la adhesión que
testifican á esta Silla Apostólica, centro y sostén de todas
las otras Sedes del mundo católico. Si fue siempre necesa­
rio que todos los grados jerárquicos de la Iglesia se man­
tuviesen fuertemente unidos por el afecto de la caridad
recíprocay por la conformidad en los designios, forman­
do un solo corazón y una sola alma, esta unión se ha he­
cho más indispensable en nuestros tiempos, cuando una
conjuración vastísima de fuerzas hostiles se empeña en
derribar y aniquilar la grande obra de Jesucristo, procu­
rando con desmedida pertinacia destruir en el orden inte­
lectual el tesoro de las verdades reveladas y derrocar en
el orden social las más santas y saludables instituciones
cristianas. Todo esto lo sabéis vosotros muy bien, lo
estáis palpando todos los días, como que en más de una
ocasión nos habéis expuesto vuestros sobresaltos y an­
gustias al ver el sinnúmero de prejuicios, de errores, de
falsossistemas que se esparcen á mansalva fntre las mu­
chedumbres. ¡Qué de asechanzas no se ponen por doquie­
ra á las almas creyentes! ¡ Cuántos obstáculos no se
suscitan ácada paso con el objeto de·debili!ar: y si posi­
ble fuera, anular la acción benéfica de la Iglesia. Y luégo,
como para añadir al agravio la burla, se le hace á laIgle­
sia misma el cargo de que no acierta á recobrar su virtud
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antigua, de que es impotente para poner dique á los cre-
cientes y amenazadores desbordes de las pasiones.

Querrí_amos, Venerables Hermanos, hablaros de al­
gán asunto menos triste y que estuviera más en conso­
nancia con la feliz ocasión _que nos mueve á dirigiros la
palabra; pero no lo consienten ni las graves pruebasde
la Iglesia, que demandan con instancia un inmediato so­
corro, ni la condición de l.a sociedad contemporánea que,
ya profundamente quebrantadaen lo moral y en lomate­
rial, se encamina por el abandono de las grandes tradicio­
nes cristianas á desventuras todavía mayores, puesto que
una ley de la Providencia, confirmada por la historia, nos
está demostrando que es imposible atentar á. los grandes
principios religiosos, sin conmover al mismo tiempo las
bases en que reposan el orden y la prosperidad sociales.
En tales circunstancias, para ver de_ infundir aliento y fe
Y valor en las almas, queremos estudiar en su origen, en
sus causas, en sus múltiples formas, la guerra encendida
e_n daño de la Iglesia, poniendo- de manifiesto sus conse­
cuencias funestas y señalando sus remedios. Resuene,
pues, muy alto nuestra palabra, aunque no sea sino para
recordar verdades ya muchas veces afirmadas; óiganla no
solamente los devotos hijos de la unidad católica, sino tam­
bién los disidentes y aun los que desgraciadamente carecen
de la fe, pues que todos ellos son hijos deun mismo Pa­
dre y están llamados á un mismo fin; sea acogida corno el
testamento que, á la corta distancia que nos separa de la
eternidad, queremos. legará las gentes, en prenda y señal
de la salud que les deseamos. .

La Santa Iglesia de Cristo tuvo en todo tiempo que
combatir y. padecer por la verdad y la justicia. Instituida
para propagar en todo el mundo el reino deDios y con­
ducir al decaído linaje humano, alumbrándolocon las
luces de la ley evangélica, á su destino sobrenatural, ó
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sea á la posesión de aquellos bienes imperecederos que
Dios nos tiene prometidos, pero que no podemos alcan­
zar con las solas fuerzas .de nuestra naturaleza, no po­
día menos detenerpor contrarios, en el desempeño de su
misión, á todas las pasiones que proceden de la caída y
corrupción originales, es ·decir, al orgullo, á la codicia; al
amor desenfrenado de los goces terrenos, con todos los
vicios y desórdenesquede aquí se derivan, todos los cua­
les haltaron siempre en la· Iglesia el freno más poderoso!
: · 'Por Io demás, las persecuciones no tienenpor qué cau­
sarnos asombro, · sabieÍ1do, · como sabemos, que el Divino
Maestro las predijo yque ellas deben durar cuanto dure
el mundo. Sabido es lo que les anunció· ·á sus· discípulos
cuandoles envió á predicar su doctrina á todas las nacio­
nes: «Seréis perseguidos, les dijo, de ciudad en ciudad;
seréis aborrecidos yvilipendiados por causa de mi nom­
bre; seréis llevados anté los tribunales y condenados á los
últimos sup1icios.• ,y ·para animarles ·á ·soportar valerosa­
mente estas penalidade.;; les puso delante su propio ejérn­
plo, diciéndoles: «Si el mu'ndo os aborrece', sabed que me
aborreció á mí antes que á·vosotros: Si m1md,ú vo·s odit,
siflole quia me pr-iort!ni odio habuit.» Estos son los· goces, es­
tas las recompensas. que Cristo nos. ofrecei para esta vida.
. A quienquiera· qhe aprecie· las cosas con criterio justo
y desapasionado, tiene que parecerle inexplicable la cau­
sa de- semejante odio. Porque, ¿ cómo pudo merecerlo él
Salvador del mundo n· .. , . , . , , ·
• . , ·, 1 en que agrav10 Jamas a nadie? A
impulsos de su •infinita caridad vino á la tierra; ensenó
una doctrina inmaculada, la más .consoladora, aptá. conio
ninguna para unirá los hombres en paz-y amor fraterna­
les· noamb· •. ·' 1_ • . , tcmoo· es•honores·y grandezas de.este inundo,
nI>usur,po los; derech · d · d' • , ·. os lenaie, antes se 111.ost110 siempre
piadoso con los desvaliüos,' losr:enfecmos, los·: -indigentes¡
los pecadores,ypasópor el mundoderramando con larga

.+ rug?u .3 0 u±in' :
( .,,._., ... ..> r

(r) Luc., n, 34.
(' .

o t

manó•sus•bér:ié'ficicis,entre' los mortales. •Exceso fue, piles,
de la humana·. malida, y ·exceso· tarlto más deplorable
cuanto más injusto, el que Jesucristo· viniese á ser de ve-

- ras blanco de las contradicciones, como l'Ó vaticinó Simeón:
Sigum cui contradicetur. ( r) .

· ·¿Y'Íi.abríari1.os de extrañar, después de esto, que· la
:: IglesiaCatólica, continuadora de la misión divina de Je­
sucristo é incorruptible depositaria de su verdad, haya

· tenido··que c.orrer · la misma suerte que su Fundador? El
mundo.no cambiay al lado de los hijos de Dios se hallan
perpetuamente en él los secuaces del· grande enemigo del
género húmano,,de aquel que, rebelde al Altísimo desde
el principio, es á.pellidado·en el-Evaiigelio·príhéipe de este

·mundo; y dé' aquí es· que, en .presencia de la ley -divina y
de quienes en nombre de Dios la predican, el mundo,
poseído de orgullo desmesurado, siente que ,hierve.en sus
entrañas y se· rebela el espíritu de una •indepen.dem:ia á la
cualno tiene nin:gún derecho.- ¡Ah l•cuáintas :veces .en, épo­
cas más agitadas se vio á los enemigos de laIglesia, con
cr-ueldad -irlaudíta·, con .descarada injusticia y con daño
evidente de la sbciedad,l'coligarse• pará la insensata em­
presa dé desti-uír la obra divina! Si una formade perse-
cuciónresultaba ineficaz,ensayaban otrasnuevas. Por
tres largossiglos el Imperio Romano, abusando de la

- fuerzabruta, cubrió con los cadáveres denuestrosmárti­
res todas susprovincias,yempapó con lasangre de ellos
elsuelo deestaRomasagrada; más ,tarde">la herejía, ya
,dis:ini.ulatlamente, ya á cara:,descubiertai em¡ileó .todo gé­
-nero ,de sofis1nas y artifiéids para turbar la'paz de la Igle-
siay romper suunidad. Desencadenáronse enseguida, á
modo de tempestad devastadora,lashordas de les bárharos
-1¡for'·e1J:Norfe, '.y pon,el Mediodíá, el, islamismo, dejando en \
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pos de sí los campos yermos y sembrados de ruinas. Y
trasmitiéndose de siglo en siglo; la triste herencia del odio
contra la esposa de Cristo, surgió luégo un cesarismo tan
suspicaz como pujante, envidioso de la grandeza ajena,
por más que cediese en provecho de la suyapropia, el cual
se empeñó con incesantes asaltos en apoderarse de los de­
rechos de la Iglesia y conculcar su libertad. ¡ De cuántas
angustias se vio entonces cercada l ¡ Cuán inexplicables
eran los dolores que la abnu;naban ! Y sin embargo, á des­
pecho de todos los obstáculos, violencias y persecuciones,
dilatando siempre el ámbito de su pacífica dominación,
salvando el glorioso patrimonio delas artes, de las cien­
cias, de las letras y haciendo penetrar profundamente el
espíritu del Evangelio en el organismo de la sociedad hu­
mana, creó, de todo en todo, aquella civilización que.se
llamó cristiana, y que dio á las naciones que aceptar:0n.su
benéfico influjo, la equidad de las leyes; la suavidad de
las costumbres, la protección de los débiles, la compasión
para con los pobres y desgraciados, elrespeto á la digni­
dad y á los derechos de todos los hombres, y de consi­
guiente, y en cuanto lo permiten las vicisitudes humanas,
aquel reposo de la vida social que se deriva de un acer­
tado temperamento entre la justicia y la libertad. .

No obstante estas pruebas tan patentes, tanrepetidas
Y tan sublimes de su intrínseca bondad, hemos visto á la
Iglesia, en épocas más v.ecinas de la nuéstra, tan ruda­
mente combatida, como en los tiempos medios Y' en los
antiguos, y de una manera; si cabe, todavía más amargay
dolorosa. Nacida de un conjunto de causas históricas,
.harto conocidas, la llamada Reforma del siglo XVI, enar­
bolando el estandarte de la revuelta, procuró, desde luego,
herirla en el corazón, haciendo guerra cruda al Pontifica­
do; Y roto el vínculo de la antigua unidad de fe:y de ju­
risdicción que juntaba á los pueblos en un solo redil-y

•"'• I•
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bajo un mismo Pastor, y que adunando sus propósitos
centuplicaba su poderío, su prestigio y su gloria, intro­
dujo entre las naciones cristianas una separación lamenta­
ble y perjudicial~ No queremos decir con esto que desde

~ J • -

el principio de aquel movimiento, se tuviese en mira el
• , r .

desterrar del mundo el d9minio de las verdades sobrena­
turales; pero, desconociendo por unaparte la supremacía
de la IglesiaRomana, causa eficiente y cons~rvadora de la
unidad, yproclamando por otra el principio del libre exa­
men, se socavaron Íos· cimientos del edificio divino y se
abrió la puerta á infinitas variaciones, dudas y negacio­

: • 1 f • • _.. 1 I • • • . 1 · ' , • . ~ f

nes, aun sobre materias de suma trascendencia, y con tal
exceso, como no alcanzaron á prever los mismos nova­
dores.

- ,.._ ~ . ·•• .t . , . l
El, filosofismopresumido y cho.carrero.del.siglo xvrrr

~ - -. • , ' . _ f. ~(" - ' -, • , 1 .

pasó aún más adelante. Hizo escarnio de las escrituras
divinas y repudió el conjunto total de las verdades reve-
- .,. ~ . ' .,., ' .. ''! , ¡ • '
ladas, con el intento de arrancardela concienciade las na­
ciones toda. creencia religiosa y ahogar en ellas hastael
. ·. - , : ' . . ' e . .
último aliento del espíritu cristiaµo. De estas fuentes sa-
lieron los sistemas funestos y perniciosos del racionalismo

<, ·,, . • . . • El • , ' .
y panteísmo, del naturaltsmo y·materialismo, los.cuales 4a-
cen revivir, bajo nuevas formas, errores antiguos, victo­

• i • . • • • • . ~ . • . • • . • •

riosamente confutados ya por los Padres y apologistas de
los tiempos cristianos; de manera que los hombres sober­
bios de la edad moderna, ~onfiantlo· demasia~o ~n sus pro­
pias fuerzas; se han visto heridos de ceguedad y :i;-educidos
á apacentarse, como los gentiles,solamente de quimeras
aun enloque concierne á losatributos del alma humana
y al glorioso privilegio de su inmortalidad.

La guerra contra la Iglesia asumió de estemodo un
aspecto demayor gravedad, no 1enospor lavehemencia
que por la universalidad de los ataques. Porquela moder­
n3,incredulidadno selimita ya á negar.ó,oner en duda al­
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guna ó _'algunas de las verdadesdela fe, smo que .J.IDp~gna
el c6ju6de1os principios que la revelación establece y
. q~e 'é"oirSbor;·1ahll¿_ filosofí¡, prinéipi~s sacr~tísimos y
. fundament~Í~s,. qu; mu~stra'n ~¡ hombre ~l µn si:ipremo de
su éxistetÍ.cia lo rlla.ntieiien en la observancia del deber, le

1 . . • • • - r ,

·\nfunderi valor y :resignación y, dejándo1e entrever para
más allá del sepulcro una justicia incorruptible y unaoea­
titud perfecta, )e enseñan á subordinar eltiempo á la. ete:­
nidad: las' cosas terrenas á las celestiales. ¿Y qué és lo que
se pone en lugar de estos dictámenes sapientísimos, de
. estos consuelos incomparables ,de la fe? Un ,escepticis~o
espantoso que hiela los corazones y aboga enºellos toda

• • . . • ,J

aspiración generosa. ., .- 1
Tan desatentadas <;1.octrinas han pasado, como vos­

otrVi lo veis, Venerables Hermanos, del ;~mpo d~ las ideas
al de las costumbre~. é invadido· los dominios de "la _v\da
pública, d:e medo qÚ~ ~rand~s y poderosos Estados se em­
- t ' '• ' -, . --
peñ_an _en f.educirlas á: la práctica, creyendo que por esa
vía proml).even los p;ogrésos de la civ'ilizaéi5n. Y como
si no fuese cierto que elEstado ha de ·acoger,_y refl.eja'r en
sí cuanto hay de más sano en Ía vida moral, se consideran
exentosde la obÍi~a~ió.n de ho·n~ar á Dios púbJicainent;;:;
y con mucha frecuencia sucede que, decl;uánéiosé .indife­
rentes con respecto á todas las religiones; se convierte~
de hecho en perseguidores de la úníca Religió"n estableci-
da por Dios, ' . - - '

; . , ,. .. . . . -
De este sistemade áteísmo práctico tenía que seguii:-

se y sesigui6 enefecto una honda perturbación en el.
orden ~orá.Í, ja.qúe'ía R.eligi6d, cómo' 1legiron (·enté·rí­
derlo aun los sabiosfamosos de la antigüedad pagana, es
el más firme as'iehto"cie' 1a: j~stida y. fa hdrtesÜdatl. Así
que, deshééhos'los víricÜlo's1q~~ ·uh'eñ'º.i_¡' líorrlbr'e COÓ. Diós',
legisladorabsolutoyuniversa1,no quedasino un fa­
tasmademoralpuramente civil,6,lcoíno''súe'l'eri. 'liarharHI,

independiente, la cual, pres indienilo de larazón eterna y
- -, ; , fl(. t d•J ,. (f T 'f ,,.,r: ?. f 1:,,.- ('I r!f : • ,-
de los preceptos divinos,,' conduce de suyo y por una ma-
nera iue it-fi.b\'e'·a• éi:

1

últirri,i/'fát¡¡"~·~;clÚs1ón d1 constituír
como única 1ey del nombre al 1orétsmo. Y no pu­
diendo ésedarse ya i los bienes de arrita en alas de la

' • • • J • 1 ' ' •• ,,. " 1 '
esperanza cristiana, corre en pos de una felicídad mera.

~ • ,: • · • ( f, · • . r
mente tep-ena, formada por 'los goc6s y ~omodidades de
esta vida; ~ón - q~e·';;~ aviv~~ e;/ií 1.:i.-'sed cÍ.e Jos 'placeres;
la codicia de las riquezas, el ansia delogros inmoderados
y rápidos, aunque para conseguirlos iya de atropellarse
1ajusticia; se in1amansusamti&toes,ynel desaforado
empeño de satisfac;erlas, echa. mano de cualesquiera me-

. ;• . • • . . . . . ·i• - - ·r, r-;.,(_ ♦ .,,; • •

dios_, ~o_r ·ilí~i\?S que sea_n. De).;:it.1'Í' se e1{gendra ,aJ fin el
desprecio de las leyes y de 1a u6kidad pública y una
,r .1JJ·- ..c.,·,· t.,> 1• 111,r·tr. 1 •. r , __ .J .•

geral soltura de costumbres,qetrae consigo la deca­
dencia de la civilizáción.

• ... 1 • • •f ., j ; • • • '. , .) ., ·1 ' , ; '1 • , , ..
Y que no exageramos al referir las tristes conse-

cuencias detan 1amena1es roros, a5celo muy claro, ,,.- . •. ;.._. . . ., , • .,.. . ,· ;, , , • r ,· ? • •

la realidad que tenemos delante de ios ojos, la cual ·confir-
- ~. '•.) • : j • • '., < ; 1 • .:1•· • .. e.
ma de111.asiatj_o nuestras aserciones y dem1,estra que, si .á- • • rr . ,\ • ' f\\1 • •, ~ ' ., ' ' r-r.} , ,;· ' ' . r

tiempo no se precave el daño, las.bases mismas del vivir
- •. ' : • l -, .._f , , ; ' 'f ' • '· '. : "l • -'\ ~ ~ • ' ,..

social vacilarán, quedando desquiciados y batJ)boleante~
- ' • .• .,"J ~ , • . •• • • l • • ,

hasta los soberanos principios del derecho y de la mor.aj
etern,<!-, J?e aquí.los gr;aves perjuicio¡; que han tenido que

. , .J 1 ; I • ., l , • • ' • . I \ • • •

soportar todas las partes del _cuerpo social, comenzando
por la familia. Porque el estado laico, ··;in parar mientes
•. <'. • • • _,,,_. , ,, •• •' .,. '

ni en los límites ni el fin esencial_d_~.,~4-ª,1:1-.to;;id~f'I, ha ex-
tendido lamano para profanarelvinculo conyugal, des­
pojándolo de, su carácter; ha menoscabado, <:nanto le ha• ~- Jf • , . ., J., . ,, 1 ,, . .·,.•l 1 'I) • 1 1 ) r :!, , h

sido posible, el derecho naturalde lospadres en lo tocante
á:la ~,dyca,;:}óJ:?-, ae &.1;1 p_r;o,le,::{<;'~';)11Hfh\-ls, l~g.ar;e~ ba des­
traído laestabilidad del matrimonio, índole sanciónle­
gal á la institución licenc¡·osa del iE¡¿orcio.- Y uadie ig·nq­
- J J:ruc•·ttt 1,~i!' , >1¿. ,:!fJ ;. •·1 '=r, .J:n • · ~ ., , Ira cuáles son los frutosde semejantes usurpaciones, pues
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se han multiplicado sobre toda ponderación 1osmatrimo­
nios concertados tan sólo al impulso de innoblespasiones,
disueltos, por consig_uienté, en breve plazo y ·que ~caban,
ahora en trágicos acontecimientos, ahora en infidelidades
escandalosas; y ~uent.a que· nada decimos de los hijos
inocentes, ó abandonados ó pervertidos, unas veces por
los malos ejemplos de suspadres, otras por el veneno que
el Estado, oficialmente ateo, les.propi~a. ·· ' ' ·.• ''

f • ~ • \. •

Junto con lafamilia se halfa en peligro el orden so­
cial y político, mayormente por efecto de las nuevas teo­
, • ·~ < : ,.•. r· r • ·, • • - " ,.
nas que alteran el genuino concepto cle la soberanía, se­
nalándole un falso origen. Si seadmite que 1aautoridad
que gobierna procede formalmente del consentimiento de
las multitudes y no de Dios, principio supremo y eterno
de toda potestad, pierdeella á los ojo~ de lo~ ·súbdito~ st:i
más augusto carácter y degenera en una soberaníaartif­
cial, asentada sobre un fundamento tan inseguro'y muda­
ble, corno son las voluntades de los hombres. Y ¿quién no
ve los resultados 'de este error en las leyes, quecon dema­
siada frecuencia, en vez de ser la razón escrita, no repre­
sentan sino la füerza _del 'numero·y el querer preponderan­
te de un partido_político? Por esta misma\·lzón· ha,lág.;_n­
se los apetitos' depravad_os del vulgo, se da rienda suelta
ª las pasiones populares, aun cuando vayan áperturbar
las labores pacíficas de los ciudadanos, salvo, eso sí el
~ecurrir luégo, en los casos· extremos, á represiones rigu­
rosas Y aun sangrientas.·

Repudiadas las irifl'uencias cristianas, en las que
alienta la v1rrud de h h · b-l , . . ·. acer ermana: · es a las gentes y
formar de ellas como · f · ·¡· · · ·una gran amilia, prevalecióenel
orden i t ' · · · - · · ·- Internacional un sistema de egoísmo y de recelo
por el cual se miran unas á otras las naciones, si no
con-rencor I I 1· ' • • - , 1 • ,: • : • • ; ~, r-· , a .. o menos con una desconfianza propia dé
nvales De donde - · , .. · , . · . ,. + N· se sigue que-en sus empresas se sien­
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ten fácilmente inducidas á echar en olvido el alto con­
cepter de la moralidad, á no hacer caso del amparo que
merecen los oprimidos y los déhile's; "y, 'é:Íeseosa'.s .. llni­
camente de acrecentar sin medida las riquezas naciona­
les, no miran sino á la utilidad de los résuftados, á las
probabilidades de buen éxito, á lafortuna de 'los b&chos
consumados, en la seguridad de qué no hay en 'el rimn­
do quien vuelva por los fueros del derecho y las obli­
gue á réspetárlÓ. Criterios· fÚnéstós q~e érige~ Iá. foet':
za· material en ley suprema del mundo y á los cuales
se debe eÍ aumento progresivo y exorbitante de los
aprestos militares, ó' sea la paz' arinada, cúyos efectos
pueden equipararse por varios conceptos á los 'más de­
sasfrosos tle la guerra.

La malhadada perturbación moral ha sido semilla
de inquietud, de malestar,· de espíritu de rebeÍdía y con­
tumada én las masas populares, y de ahí 1·as turbulen­
cias y_ los· desórdenes frecuentes, presagio de tempesta­
des · todavía más formidables. La mísera· condición en
que yace gran parte de la gente menuda, dignísima,por
cierto, de redención y socorro, sirve á 1naravifla para
los designios de astutos agita:dotes y señalad.:imente de
las facciones socialistas, las cuales por medio de las~
falaces promesas qué· hacen á la plebe, se encaminan á
la realización de plane·s que no pueden· ser más detes­
tables.

Y po-rque el que se précipita· por-uñ:a pendiente tiene
necesariamente que llegar al ·fondo de· la sima, sucede
que la16gica, vengando los agravios inferidos á los prin­
cipios, ha criado en nuestros· díái;- una verdadera liga de
criminales, de inst~ñtos en un todo salvajes, que des'de
susprimeras manifestaciones llenó al mundo de espan­
to y, merced á su · sólida constitución y á sus ramifica­
cionesinternacionales, se halla hoy en capacidad de le-

l<J: C : .....-.. ...1JJ ',·1 •.:... - ·.•. · .! , ,;, _ ..,., ::, -'!... - - -- -·
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de hacer otra cosa que rebajar cuanto hay de noble y
santo ygeneroso, y allanar el camino á los delitos, á
los suicidios, al desahogo de execrablespasiones.

Díjose 1;~¡:nbién_ que elperfeccionamiento de la ins­
trucción, haciendo más cultas é ilustradas á las clases po­
pulares, las preservaría de malsanas ·tendet;tcias y contri­
buiría á mantenerlas dentrode lostérminos de.la rectitud
y la honradez, Desgraciadamentela despiadada realidad
nos está haciendo tocar, como con la mano,á dónde va á
parar la instrucción cuando no la acompaña y sazona una
sólida educación religiosa ymoral. Las inteligencias ju­
veniles, á causa· ..de la inexperiencia y del hervor de las

• • J J , ;- • •
pasiones, se dejan fácilmente seducir por el hechizo de

, : ' ~ . • • . : . G •!. , l. .,,

máximas perversas, particularmente de las que el perio­
dismo indisciplinado no· se ruboriza de sembrar á minos
llenas, y que, depravando el entendimiento y 1a voluntad,
alimentan aquel espíritu de arrogancia é insubordinación,
que áltera tan á menudo la paz de la1s f.:i,m¡lias y de los
E;stados. · · · · · ·

No pocaconfianza se puso en los progresos y los des­
cubrimientos científicos, y en verdad que el· último siglo los·
vio muy grandes, inesperados, de todo punto asombrosos.
¿Pero hemoscosechado de verasunos frutos tan abun­
dantes, tan ÍÍenos, tan sabrosos como se deseaban y aguar­
daban? El vuelo que han tomado las ciencias experimen­
tales ha abierto cierta1nente nuevos .horizontes al entendi­
miento, ha ensanchado, el dominio del hombre sobre la
naturaleza corpórea y ha contribuído de muchas maneFas

~ .._ ... " _r , _, , . , • ' < .,,, ' .J • --

á acrecentar las comodidades de la vida terrena. Esto no
obstante, tolos sienten y muchos confiesan que los. resul­

- .. t ' - _;. ~ .. ·,,- ••• - • -:; • • - ' - ~ J. . -

tadosn9 igualan ni con mucho á las esperanzas. Ni pue­
de ·afirmarse otra cosa si se atiende al estado de los áni-

l'..., 1- •J; ... • ! • ~·- ... · J J • 1 • 1 1 ~ - ~ .'1

m989.del3s costumbres, á los sordos, rumores que suben
deabajo, alpredominio de la fuerzasobre el derecho. Sj:q
-4~.., J.~_.,. ?'...&..i. ~ ..JJJ 1- .-'-...1 ........ (! ,..¿_. 1•b *'-• ~.. 1 .:.wc;;.J -.,J "( ~'--•

» ;·! + .»y 3!1.'
vantar, dondele plazca, la diestra hpmjcitja, sin temer
ningún estorbo, ni retroceder ante ningún atentado. Sus
adeptos, declarándose desligados del cqnsorcio civil, de
tas _leye&, ..de la Religión,.de_la mo_ral, toman el _nom­
bre de anarquistas y se proponen, valiéndose decuan­
tos medios les puede sugerir una p;;tsión ciega y fe.roz,
n_ada menos que arruinar por entero el organismo ·social
Y como éste recibe unidad y vid¡_¡.· de

1

la autoridad que
lo rige, por e_so · la autoridad _es e_l blanco á que prin-:
cipalmente asestan sus tjros: ¿ Quién no se horroriza y
estremece de lástima, al par que .de indignación, cuan­
do ve acometidos yvillanamente asesinados, . en. el es­
pacio de unos pocos años, emperadores y emperatrices;
r_eyes y jefes ~e repúblic'as, florentísimas, sin otro moti­
vo que el de hallarseinvestidos de la autoridad soberana?
_ Ante el cúmulo de los males pre¡¡entes y de los pe­
hgros que amenazan'. es deber nuéstro amonestar de
nuevo y-suplicar, como ·Jo hacemos, á todos los hom­
bres de buena voluntad, .Y más á los que ocupan más
altos puestos, á que reflexionen sobre los ren,edios que
la situación demanda, y los pongan en práctica sin re­
tardo Y con previsora· energía. Ante todo, es 1nenester
averiguar cuáles son ,ellos y examin;,tr su valor. Muchas
veces hemos oído levantar sobr_e _las. nubes ·los ·benefi­
cios de la libertad, engrandeciéndola como un r~:rnedi~
soberano, como instrumento incomparable de, paz f.ecun­
cta y deprosperidad. Pero los hechos demostraron que
estaba muy le· d ·fi .- , . . JOs . e poseer la e. cacia .que se le . atri-
buia. Conflictos e · · -:: . ' · ·• . .. '":'i ·• ·, c'?1?911Jl-!:?,s,_. co~petenct<lS ,~l_'l.tre Ja,s cla-.
ses surgen por todas partes, y ,a,ún· no· se , alcanzan- .. á
ver n1 asomos de una ·ct - .1 d · ·· · · ·· . , • ,::. . , ,,_¡vi a c1v1 , or enada y tranquila
Además q · · · -~•• -, . . _\}i:• 5º-?1?, flJa!g,~ier~ pueq,e ~erlo la.Jjber-tad.
según la -entienden h d . ·. •
l
• , ;, -> ..., , , J;,¡ l:~r. fCY, ,otorgada .nor .io;nal a'a verdad a . ~ ' ·· • ,.t'," .. <>•.-, •• • '

Y error, al bien y a su contrario, no pue-
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hacer mención otra vez de las multitudes de proletarios,
basta una ojeada superficial para convencernos de que
una indefinible tristeza cobija á las almas, y atormenta
á los corazones un vacío incolmable. El hombre se ense­
oreó de la materia, pero ésta no ha podido darle lo que
no tenía; 'las· grandes cuestiones que se refieren á sus más
altos destinos no ha sido capaz de resolverlas la ciencia
humana; la sed de verdad, de virtud, de lo infinito, no se
ha apagado, y ni la tierra, embellecida y llena de riquezas,
ni los goces de la vida, en gran manera acrecentados, han
sido parte á apaciguar la inquietud de las almas.

¿Habremos, por tanto, de "mirar con desvío ó despre­
ciar las conquistas de la cultura, del saber, de la civiliza­
ción y de una· libertad moderada y racional? En manera
alguna; antes hemos de tenerlas en grande estima, con­
servarlas y llevarlas adelante, como que sonmedios por su
naturaleza buenos, queridos y ordenados por Dios para
no pequeño provecho de la humana familia. Sino que en
el uso de ellos debe mirarse á las intenciones del Creador
Y procurar que no anden jamás divorciados del elemento
religioso, único en quien reside la virtud que los avalora
Y hace fecundos. Aquí está cabalmente el secreto del
problema. Cuando un sér orgánico se marchita· y decae,
es que ha cesado la acción de las causas que le dieron
forma y consistencia; y en ese caso no cabe duda que para
devolverle la salud y la lozanía es menester restituírle el
vital influjo de aquellas mismas causas. Ahora bien, la
sociedad civil, en el desvariado empeño de emanciparse
de Dios, rechazó lo sobrenatural é hizo caso omiso de la
revelación divina, con lo cual se sustrajo á la ~ivificante
influencia del cristianismo, perdiendo así lamás sólida ga­
rantía del orden, el vinculo más fuerte de la fraternidad
el manantial inagotable de las virtudes públicas y priva­
das, Y de esta insensata apostasía dependen las convul­
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siones y trastornos sociales. Al seno del cristianismo
debe, pues, tornar la descamfnada sociedad, si en algo es­
tima su bienestar, su salud y su reposo.
• Así como el cristianismo no se apodera de un
alma sin hacerla mejor, así tampoco· entra en la vida
pública de un Estado sin concertarla y vigorizarla; con
la idea de un Dios próvido, sabio, infinitamente bueno
é infinitamente justo, hace penetrar en las conciencias el
sentimiento del deber, mitiga los sufrimientos, apacigua
los rencores é "inspira el heroísmo. Si pudo transformar
las naciones paganas, y aqueHa transformación fue un
verdadero resucitar de muerte ávida, retirándose la bar­
barie al mismo paso que avanzaba el cristianismo, no
hay duda que sabrá también encarrilar y poner de nue­
vo en orden los· Estados y los pueblos modernos, des­
pués de los rudos sacudimientos que les ha causado" la

incredulidad.
.• Mas aún no está dicho todo: el retorno al cristia­
nismo no sería remedio adecuado y completo, si no im­
plica retorno y amor á la Iglesia una, santa, católica Y
apostólica. Porque el cristianismo se encarna y actúa en
la Iglesia católica, sociedad soberanamente espiritual Y
perfecta, cuerpo místico de Jesucristo, cuyacabeza visible
es el Pontífice Romano, sucesor del· Príncipe de los
A óstoles. Ella es la continuadora de la misión del' Sal-
p ., ·11 'vador, lahija y·la heredera de suredención; e a propago

en la tierra el Evangelio y lo defendió á costa de su san-
. ella, confiada en la promesa de la inmortalidad y degre,

la asistencia divina, sin transigir jamás con el error, pone
por obra el mándate de conservar íntegra la doctrina de
Cristo hasta el fin de los siglos. Como maestra legitima
de la moral evangélica, viene á ser no sólo la consoladora
'Y salvadora de las almas, sino una fuente perenne dejus­
ticia y caridad, no menos que la propagadora y el baluar­

2
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te de la verdadera libertad y de. la ímica ig;H.a,\dap :gosible
entre los hombres. Aplicando la doctrinade suFundador,
mantiene con atinado equilibrio dentro .de su¡¡ j¡u-st;os lÍHli­
tes todos los derechos y todas las prerrogativas de la
colectividad social. La igualdad queella proclamaconser­
va intacta la distinción entre los varios órdenes sociales,
distinción exigida por la misma naturaleza; la libertad
que predica no es la anarquía de la razón emancipada de
la fe y abandonada á sí misma; es una libertad racional
que sabe respetar los derechos de la verdad, que son su­
periores á los suyos propios; los derechos de la justicia,
que son superiores á los a/i número y la fuerza; los de­
rechos de Dios, que son superiores á los del hombre.

Ni es menos fecunda en bienes para el orden domés­
tico. Porque no sólo se opone á los artificios con que la
licencia de los lmpíos atenta á la vida de la faniilia, sino
que prepara y conserva la unión y la estabilidad delma­
trimonio, defendiendo y promoviendo su honestidad, fde-­
lidad y santidad. Al propio tiempo refuerza y consolida
el orden social, ya ayudando eficazmente á la autoridad,;, .
ya favoreciendo las reformas 'prudentes, las aspiraciones
justas de los súbditos: inculcando, por una parte, el res­
peto y la obediencia á los príncipes, y amparando, por la
otra, en todo caso, los derechos imprescriptibles de la
conciencia h1imana. De esta manera los pueblos que obe­
dezcan á la Iglesia se mantendrán siempre, gracias á ella,
lejos de la servidumbre y del despotismo.

Conociendo, como conocemos, esta eficacia divina de la
Religión Católica, nos hemos empeñado, con toda diligen­
cia, desde el principio de nuestro Pontificado, en descubrir
Y poner de resalto los buenos y sanos intentos de la Igle­
sia, y en extender, cuanto fuese posible, junto con sus ense­
ñanzas, el influjo de su acción saludable. A este fin han
ido enderezados los principales actos de nuestro Pontifica­

do, señalád:arneñt~ las 'En'cícÍicals s'óbre1lá-jilbsofta,O'flistúr,mz,
sobre a libertad humana, sobre el matrimonio cristiano, so­
bre la secta e los masones, sobre lo; 'j)'o'iléf'es' pú'bticosJ somre
la constitución cristiana de los Estados, obreelsocialismo, so­
bre la cuestión obrera, sobre los principales deberes de losciu­
dadanos cristianos y sobre otros asuntos análogos. Deseo
ardentísimo' ele nuestro corazónha sido no_>tan s<Í>lo ·ilus­
trar las intelio-encias sino tambiénmiover y purificar los

b ' .

corazones, y así hemos dirigido nuestros conatos á hacer
que reflorezcan entre los pueblos las virtudes cristianas.
No hemoscesado, por lo mism0, de'levantar los ánimos,
con nuestras exhortaciones y consejos, á los bienes que
no acaban jamás, procurando ordenar,el:_cuerp·o.al•espíri­
tu, elhombre á Dios, la peregrináción de esta vida á la
beatitud dé la eterna. El Señor ha bendecido nuestrapa­
labra, y· elfa ha cóntribuído á afianzar las convicciones de
muchos, á darles luz en las arduas cuestiones de la ép@ca
presente, á aguijonear su celo, y, finalmente, á crear y
adelantar no pocas obras qué surgieron y aún siguen,sur­
giendo en· diversos países· para beneficio especialmentede
las ciases desvalidas, renovando ái:¡uella caridad cristiana
que ve en el pueblo el campo predilecto de sus labores.Si
la mies no ha sido más copiosa, adoremos, Venerables
Hermanos, los altos juicios de Dios, y roguémosle al mis­
mo tiempo que se apiade de la ceguedad de tántos, á
quienes desgraciadamente se les pueden aplicar las teme­
rosas palabras del Apóstol: deus hujus seculi excacavit
mentes infidelium, ut non fulgeat illis illuminatio cvangelii
glorie Christi, «el dios de este siglo ha cegado los enten­
dimientos de los incrédulos para que no los alumbre la
1uz del Evangelio de la ·gloria de Cristo.» . ,.

Mientras que la Iglesia despliega su celo en prove­
cho así moral como material de los pueblos, estos hijos de
las tinieblas seyerguen rencorosos contra ella y no perdo­
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nan medio alguno paradeslustrar su hermosura y poner
trabas á su acción vivificante y _redent0ra. ¡ Cuántos sofis­
mas ponen en juego I 1Qué de calumnias forjan y propa­
lan! Uno de sus má,s· pérfidos amal'ios consiste en de­
nigrar á la Iglesia en el ánimo de las muchedumbres
ignorantes y de los Gobiernos asustadizos y suspicaces,
haciéndola aparecer como adversa á los progresos de la
ciencia, como enemiga jurada de la libertad, como usur- .
padora de los derechos del Estado y mostrada á invadir
los dominios de la política. Acusaciones estúpidas, repe­
tidas mil veces y otras tántas desbaratadas por la razón,
por la historia, por el testimonio unánime de los hom­
bres honrados y amadores de la verdad.

¿La Iglesia enemiga de la ciencia y de la cultura?
Ella vela ciertamente en la guarda del dogma revelado;
pero su misma vigilancia la constituye en favorecedora
benemérita de las-ciencias y en madre y nodriza de· toda
cultura legítima. N6, el abrirse la mente para recibir las
revelaciones del Verbo, verdad suprema y principio ori­
ginal de todas las verdades, nunca ni bajo ningún con­
cepto podrá ceder en menoscabo de los conocimientos
racionales; antes por, el contrario, las irradiaciones del
mundo divino añadirán vigor y claridad al entendimiento
humano, preservándolede errores y de congojosas incer­
tidumbres en puntos de la mayor trascendencia. Además
que diez. y nueve siglos de gloria alcanzada por el catoli­
cismo en todos los ramos del saber, bastan y sobran para
patentizar lo falso desemejante aserción. A la Iglesia Ca­
tólica le compete el mérito de haber dilatado y defendido
la sabiduría cristiana, sin la cual el mundo estaría aún
envuelto en las tinieblas de la superstición pagana, y se
hallaría en el estado abyecto de la barbarie; á ella el
honor de haber conservado los ricos tesoros de las letras
Y ciencias antiguas, haber abierto las primeras escuelas

para el pueblo y creado universidades que viven Y aún,
florecen, con celebridad en nuestros días, haber, finalmen­
te, acogido. bajo sus alas protectoras á los artistas más
insignes é inspirado una literatura rica, gloriosa y subli­
me como ninguna.

¿Enemiga la Iglesia de la libertad? A-h l_ cómo se
adultera este concepto, cómose tuerce el significado de
un vocablo que expresa una de las dádivas más preciosas
deDios, empleándolo para paliar y santificar el abuso y
el libertinaje ! Si por libertad se entiendela exención de
toda ley y de todo freno, el derecho de proceder cada cual
á su antojo, la Iglesia, sin duda alguna,reprueba semejan­
te libertad y con ella laexecrará toda,cc!>ncie.n,cia-honra!la;_.
pero si entendemos por libertad la facultad racional de
obrar el bien amplia y desembarazadamente, de acuerdo
con la norm.a de la ley eterna, en lo cualconsiste, ni más
ni menos,• la libertad digna del hombre y provechosa á la
sociedad, nadie la favorece, más que. la Iglesia, nadie la
impulsa y protegecomo ella. Con la paJa:bra_y.con la ac­
ción libertó á la humanidad del yugo ·de la esclavitud,
predicando la gran ley de la. igualdad y fraternidad hu­
manas; tomó á su cargo, en todas las épocas, el patroci-:
nar á los débiles y oprimidos contra la dominación arro­
gante de los : fuertes; reivindicó con la sangre de sus
mártires la libertad de la conciencia cristiana; restituyó
al niño y á la mujer la dignidad que por naturaleza les
compete, no menos que el consiguientederecho al respeto
y á la justicia, siendo por todo esto eficacísimo auxiliar
en el establecimiento y conservación de la libertad civily
política de lospueblos.

Que la· Iglesia le-arrebata al Estado sus derechos é
invadeel terrenodela política? Bien sabido tiene ella, y
asílo enseñaálas gentes, que sudivino Fundador mandó
dar al César lo queesdelCésar, y á Dios lo que es de
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Dios, sancionando con'este precepto la distinción inmuta­
ble yperpetua entre las dos potestades, cada una de las
cúaie!i és-'sdoeran.i. eTI" su propia esfera; ·distinción fecun­
da,'que tuvo parte tan señalada en el desenvolvimiento
de la civilización cristiana. Ajena por el espíritu de cari­
dad que la anima, de-todo propósito hostil, no ambiciona
otra éosa que vivir enpaz con los poderes políticos, para
ejercer su acéión en_ el mismo sujeto que ellos, es decir,
en1 el hombre y•en• la sociedad, pero con los medios y para
losfnes altísimosquecumplen á su misión divina. Fuera
sucooperación aceptada sin recelo, y el mundo disfruta­
ria: de las innumerables ventajas que -hemos apuntado. El
atñbuítle miras ambiciosas no esmás que una· calumnia
envejecida, de la que no pocas veces se valieran, como de
pretexto, sus enemrgos . poderosos · para cohonestar sus
propios desafueros; y la historia, estudiada con imparcia-.
lidad, testifica sobradamente que la Iglesia, lejos· de haber

· pretendido jamás tiranizar á nadie, ha sido . más · bien,
cómo· su divino Fundador, víctimaen muchos casos de
opresiones é injusticias: que no estriba su poder en la
pujanza de las armas· sino en la fuerz_a del pensamiento y
delaverdad. .
Estasy otras semejantes querellas no tienen, pues,

otro motivo que la maJ-querencia de los que las formulan..
Y enla ruin y perniciosa tarea- de desacreditar y hostili­
zar á la Iglesia, Va: delante de las demás una secta tene· .,
brosaque, como virus mortífero, corroe hace ya largos
años las entrañas de la sociedad, con mengua. de su· salud,
de"su fecundidad y de su vida. Personificación permanen­
te de la revolución, forma una como sociedad á la invér-.
sa, que tiefre por objeto •ejercer dominio oculto sobre la
sociedad reconocida, y por razón únicade. su existencia
la guerraáDiosy á su Iglesia. No hay paraquénom­
brarla, pues quecon estas señales todos reconocen á la..

Ultima EndcUaa,d!, León XIII

Francmasonería, dela cual hablámos detenidamente en
nuestra EncíclicaHumanum gens, de2o de Abril de
1884, donde pusimos demanifiesto sus perversas tenden­
cias, sus erróneas doctrinas, sus obras nefandas. Esta
secta; que envuelve como en inmensa red á casi todas las
naciones, y que se coliga oon otras sectas, á las que
rriúeve p0r. n1edio de resortes• secretos; halagando á sus
adeptos conel cebo de las ventajas que les proporciona,
é inclinando á los gobernantes, yacon pr0mesas, ya con
amenazas, ásecundar sus designios, ha logrado insinuar­
se en todas las clases so:ciales y formar corno un. Estado
invisible é irresponsable dentro del Estado legitimo. Hen­
chida del espíritu de Satanás, que, como dice el Apóstol,
sabetransfigurarse, si és menester, en ángel de luz, apa­
renta tener fines benéficos, pero ·de todo se aprovecha
para sus intentos sectarios; al mismo tiempo que decla­
ra no abrigar, miras políticas, ejerce influjo vastísimo en
el movimiento legislativo y administrativo del Estado, y
haciendo profesión de respetar á las autoridades consti­
tuidas .y aup. á la misma religión, mira como á su fin álti­
mo (y deesto dan testimonio sus propios reglamentos y
formularios) al exterminio del sacerdocio y del imperio,
á quienes considera como los mayores enemigos de la
libertad.•.•.

Es cosa averiguada y.que cada día se hace más evi­
dente que á las sügestiones· y complicidad de -esta secta
se deben en mucha parte las continuas vejaciones que su­
fre laIglesia, así como la recrudescencia de ellas en estos
últimos• días:.,Y · en verdad· que-lo simultáneo de la per­
secución, desatadarecientemente, como tempestad en cielo
despejado, ó sea-sin causa proporcionada al efecto; lama­
nera igual de prepararla, por medio de la prensa, de las
reuniones públicas, delas representaciones teatrales; el
empleo en todas partes de unas mismas armas, dimo la
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calumnia y las conmociones populares, todo arguye iden­
tidad de propósitos y, por ende, la existencia de .una con­
signa recibida de un centro común de dirección. Esto, por
lo·demás, es mero episodio de un plan preconcebido y que
se va poniendo en ejecución con la mira de multiplicar los
daños que llevamos enumerados, y sobre todo, para res­
tringir, hasta suprimirla por completo, la enseñanza reli­
giosa, formando así generaciones de indiferentistas y de
incrédulos; · para impugnar por medio de la prensa.· la,
moral de la Iglesia, y finalmente· para hacer mofade sus
prácticas y profanar sus solemnidades.

Nada más natural sino que al sacerdocio católico,
llamado á predicar las v.erdades de la religión y á dispen­
sar sus misterios, se le tome por blanco deferoces ataques.
con que se procura amenguar .su autoridad y prestigio en
el ánimo de lospueblos. Interprétanse siniestramentesus
acciones, se da color de verdad álivianas sospechas, se le,
lanzan al rostro los cargos más soeces, todo ello con una
avilantez que crece por momentos, en proporción de lal
impunidad que tiene asegurada. Así se agregan nuevos
quebrantos á los que de tiempo atrás sufre el clero, ya.
por el servicio militar á que se le obliga y que estorba: su
conveniente preparación religiosa,ya por la confiscación
del patrimonio eclesiástico, constituido libremente. por-fa,
piadosa liberalidad de lós fieles.

Las órdenes y congregaciones religiosas que, me­
<liante la· práctica de los consejos evangélicos, forman. la,
gloria de la ·sociedad no menos. que de la Religión,
corno si por eso mismo fuesen, en opinión de los ene­
migos de la Iglesia, todavía más culpables, seven de­
un modo particular entregadas lastimosamente al vili­
pendio. Duélenos tener que recordar lasmedidas odiosas,
é inmerecidas.dequelos religiosos han.sido víctimas en
estos /últimosdías, y..que toda almahonradaha tenido que

reprobar altamente. No fueron parte para .salvarlos de la
proscripción ni la integridad de su vida, á' la queninguna:
imputación seria y fundacfaipudieron hacer sus mismos
adversarios; ni el derecho natural queconsiente la aso­
ciación para fines honestos¡ derecho reconocido y sancio­
nado en esta parte por · las leyes constitucionales; ni la,,
estimación del pueblo, que les miraba corí grahltu_d por
los inestimables servicios queprestabaná las éiencias, á,
la agricultura, á las artes, y. por la caritativa largueza con
que favorecían á la clase numerosa- de los pobres. Así fue
como gran número de hombresy de mujeres, hijosen su
mayor parte del pueblo, que habían renunciado espontá­
neamente á los goces de lafamilia paraconsagrar, en pa­
cíficas asociaciones, su juventud, sus fuerzas, sus talentos,
su vida entera al bien de los prójimos, fueron como gavi­
lla de malhechores, condenados al· destierro, y esto bajo
el reinado de la más amplialibertad.

Ni es de extrañar que ·por·t-ál manera sean vejados los
hijos más queridos, cuando al Padre, es decir, ála Cabe­
za: de la ·catoli'Cidaci, al Pontífice Romano no se· le trata
con mayores miramientos. Los hechos son por demás.
conocidos. Despojado del principado civil; Y· con él de,
la independencia necesaria para el - desempeño de su
misión divina y universal,acosado porunapotenciahostil··
y forzado, de consiguiente, en esta mismaRoma, que es
suya, á permanecer encerratló en·,su mans10n, hállase re-_
ducido, no obstante irrisorias prntesta:s de respeto Y pre­
carias promesas de libertad, á una coñdici6n anormal,
injusta é indigna de su excelso ministerio! Demasiado sa­
bemos cuántos obstáculos se suscitan de- continuo en tor­
no suyo y con cuánta» frecuencia sefalsean sus intencio­
nesy se ultraja su dignidad, de modoquese vahaciendo
cada díamás evidente que la·expo1iácilln de-'tla.soberama
temporalno'se 1levó6á cabo: sino con' el propósito d



echar por' iefra, más ómenostarde, la potestad espiritual
de:ila•<i:abew,·.dé la Iglesia, cosaque, por lo demás, confie­
sanrsj-ni,rebozo·los,que fuetonrv_é.rdaderos autm;es tl;e aquel·
atentado. Hecho es éste, si ·se atiende. .á sµs, resultados,. á
rnás:•.de imp.0Htico; antisocial¡ po:cque, los , gcolpes, que se,
d:eséargan'·sohr.e.1a:,Religión 'van á heri¡¡•d.e _llet').O el cora­
zór1•.mistn'o ·qe lasociedad. Enefecto, Dios providentísimo
que -dotó ál hombre,de1oualidades esencialmente sociales,
fondÓ' .tarnpién la'lgtesia y la,¡tsentó, •comb ·_djee la Escri-'
tura,· sobre la:mpntañá de Sión, par-a quesirviesede lum­
brera·•y desarrollase coil sus 'l'á.yos· fecundantes ,el--princi­
pio dela vidaentodosloselementos de lasociedad hu­
mana, comunieando·á·esta"últim<1- unas reglas de celestial
sabtd11ría eo~ que,puüiese constituírse en la form,a,y orden
más convenientes. Portanto, la sociedad que- se q.ivorcia
de· la Iglesia, de quien· deriva parte tanconsiderable de
su fuerza, se encaminsli .á la·:geoac:lencia y á, ·la;i;uina, pre­
tenfüendó separ.ar;·lo..qu<;'! :Dios quiso que estuviese unido.

Podó que á Nós hace, no hemos dejado de inculcar
estas• verdades siempre queseha ofrecido oportunidad
paraello·; y,et;t,esta ,o,c;:asión e_xtrq.ordiq.aria· heq10s q1:1erido
hacerlomuevarrterite ,y,,,dy' ·p,opósito. PJegue i). píos qué
desaquí sac¡uen•J05:. fieles. ánimo_ é instrucción par.a ordenar
nias acertad<!llente·s.us esfuerzos al bien-común; ,y los ad­
versarios luzque les :haga comprender .¡¡.l fin .la injusticia_
que cometen al perseg1Jir,á la•r,nás. <J-11).ante de_ las madres,
á-labenefac,tora más ins_ign~ del-género huqi.ano..... ·,:

No querríamos que elcuadro de ladeplorable situa­
ción actualamenguase ni un punto en el ánimo de los.
creyentes laconfianzaquedebentener en el a1;1:x;ilic;> _divi.,
no,' el oual,,í;.su, tie1,11po y por caminos quenosabemos, ha
de otorgarnos la,victoria final. Contristadoestamos.y.
hasta loíntimodel:corazón, pero enmaneraalguna nos
amedrentamos ni tememos por los destinos inmortales de,
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laIglesia.Lapersecución, como decíamos al principio,
no lepuede faltar;jamás, pero encambioproduce bienes
sumamente apreciables, porque .Di9s ,prueba c,on ella y
purilica_á sus, hijos. Y. <J-,1.\n en me~-ip-,de,,las <1,preturas y
contrastes queEl permite, no dejade mostrar su divina
asistencia sumini~ti;p,ndo nuevos é inesperados socorros
con que su obrase conservaycrece, á despecho de las
fu.erzas. conjura.da,s .en su daño, Diez,y nueve, siglos de
viqa, ·tra,n,scurr.idos entr,e el flujp y reflujo de las cosas hu­
m_an¡is, nos ensefian que, las tempestaqe;;,; por•,v.iolentas
quesean, no llegan jamás al fondo ypasan alfny se des­
baratan.

. ,)3,ien P,odemosrconsolarnos,- porque aun, el -momen­
te pr,esent,e. m¡tenta. signos muy aptos paxa¡ c;onseryar en­
te,ra nuestra con:fiaqza,. Si la,s difi~ultade's _son·for¡nidabJes­
y extraord.i_n.arias,. los hechos que se .de,sarr9l!an á nuestra­
vista_:testifisa,n., ,qu,.e Dios.y¡1mple,_sµ5 ¡p,romes,as,c,on bonda_d, ·
y sabiduríadignas de toda admiración. Asediada de infi­
nitas fuerzas queconspiran contra ella y destituída de
to_da prot~cci.ón y apoyo. h.umanos, ,la. lg!eiaia,;descue,lla
sin embi'!-!'g_o,.E\n el mundo, y su acción se dilata á todas
las zonas y ·abarc,a, las gentes mfe:s di,versas y,,t¡emotas. _.
N_ó, elan1;igu?.,.Í>rÍl;icipe de.es.te mundo, echadofuéra por
lavirtud. deCristo, no conseguirá asentar enél su impe­
rio como en los _tiempo_s pasados; Y, ],os ,acometimientos y
esfuerzos de Satanás, si ,bien pueden acarrear muchos ma­
les, jamás serán coronados con el éxito apetecido. Ya ve­
mos eldí,¡t id.e hfY reinar,. po sólo en las almas de los bue­
nos,sino en la.vastaextensión de la catolicidad, una paz
sobrenatural, engendrada por el Espíritu Santo, que se
ai;uda, y respiraen la Iglesia, paz quedomina serena me­
diante la unión, hoy, más. que nunc<;1-, pariñosa y,apretada,
delEpiscopado con esta Silla Apostólica, formando nota­
bil isimo contraste con las agitaciones, los disentimientos,
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el pulular continuo de nuevas sectas qué turban la tran­
quilidad social. Esta unión existe asimismo, fecunda en
variadísimas obrasde celo y caridad, entrelos Obispos y
elclero y entreéste'y los laicos católicos, quienes, . mejor
organizados y menos Jcohibidos por el réspeto humano,
van disciplinándose parael combate y animándose de no­
ble entusiasmo para defender la causa santa de la Reli­
gión. Oh! esta es la unión que tantas veces hemos reco­
mendado, que ahora recomendamos de· nuevo y bendeci­
mos, á finde que, tomando mayor incremento, seoponga
como un muro invencible al empuje de-los enemigos· dé
Dios.

Como renuevos que brotan al pie del árbol robusto,
vemos al presente y con 'gran gozo de-nuestra alma, una
multitud de Congregaciones que renacen, se reorganizan
y alcanzan notable desarrollo en el seno de la Iglesia.No
hay forma de la piedad cristiana que ellas no c1.iltiven, · ya
se mire á Jesucristo y á sus adorables misterios, ya á su_
Madre bendita y á los Santos que más resplandecieron por
lo insigne de sus virtudes. Ni" olvidan tampoco forma al­
guna de ·1a benefi"céncia., pues de muchas maneras acuden,
ya á la educación religiosa de la juventud, ya á la asisten­
cia de los enfermos, ya al alivio de las clases deshereda­
das. Con cuánto mayor rapidez se dilataríay cuánto más
abundantes frutos produciría este movimiento, si no tro­
pezase muchasveces con el estorbo de hostiles é injustas
disposiciones!

Y mientras que el Señor conserva tan prodigiosavi­
talidad á la Iglesia en los países civilizados que de anti­
guo le pertenecen, consuélanos también con otras nuevas
esperanzas, gracias al celo de sus misioneros, quienes, en
mayor número cada día, sin desanimarse por ningún gé-,
nero de peligros, privaciones y sacrificios, vanganando
comarcas enteras alEvangelio y á la civi1izaci'Ó"n, y perse-i '

veran constantes en su empresa por más que el mundo les
pague, como al Divino Maestro, con detracciones y ca­
lumnias.

Así que las amarguras andan mezcladas de consola­
ciones, y en me"di~ qe las fatigas de la lucha tenemos bas­
tantes motivos para reanimarnos y esperar. Cosa es ésta
que debiera sugerir reflexiones útiles á todo observador
inteligente y no ofuscado por la pasión, y hacerle com­
prender que, así como Dios no dejó al hombre entregado
á sí mismo en lo que toca al fin último de su vida, y por
eso le dio la revelación, así también babia al presente en
su- Iglesia, visiblemente fortalecida por la ayuda divina,
manifestando' de qué lado se hallan la verdad y la salva­
ción. En todó c"aso esta no interrumpida asistencia debe
infundir en nuestros corazones una esperanza incontrasta­
ble de que, en el momento señalado por laProvidencia, la
verdad, deshechas las nieblas con que se la pretende oscu­
recer, lucirá con mayor plenitud en· un porvenir no lejano,
y que el espíritu del Evangelio tornará á vivifcar los
miembros cansados y corrompidos de esta disipada so­
ciedad.

Por- nuestra parte, Venerables Hermanos, haremos
cuanto esté á nuestro alcance para apresurar el día de las
misericordias. de Dios, ti;abajando co_n empeñó, como es
nuestro deber, en la defensa y aumento de su reino en la
tierra. A vosotros no tenemos para qué haceros exhorta­
ción alguna. Bien conocida nos es vuestra solicitud pas­
toral. Ojalá qµe la llama que arde en vuestros corazones
se transmita más y más á los ministros del Señor que to­
man parte en vuestras labores. Ellos están en contacto
inmediato con el pueblo y así conocen mejor sus aspira­
ciones, sus necesidades, sus padecimientos, como también
las seducciones y asechanzas que le rodean. Y si, llenos
del espíritu de Jesucristo y manteniéndoseen esfera supe-
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·· del illmo. Y. Rvdm_,o·. Prim"ado al Ex'cmo: Seño'rJ Presidente de ]á
' República, el- 7 de•kgosto de 1910:· •· ,

Excelentísimo seor Presidente dela República:

Cábeme una vez más la honra depresentar saludoy
de tri hu-lar cleb1clo homenaje, en nombre de .Ja• Iglesia y

• de su Clero, al primer Magistrado de Colombia cuando
·toma en susanos las riendas del gobierno·de la Repá­
·blica.: . u:Os 2';-+ . ·I.ira!izo±.1 ±ti

' . 1 ·, .- & 1

,, ,
_,DISCU_R_$0

garia ;á 'IDlFqtie'arrianao con amor infinito áladescarriada
humanidad,sehizo, enla sublimidaddel• iartirio, su víc­
tima' ~:x-pia:'l;oi"iá; 1á'É1; q-tie;>setitadB: 'á'uhqtÍifi-rÍ-tr-is'ib;erhénté
en la mística: aive' de. s.u Ígles1á1, pú.eéil!, irHpe'tando al mar
y á los. vientos alborotados, sosegar la Bbrras·ca. 'Vosotros
también, 'Veiíeraólés .Hetnian\:is·,''\íhfréi'~) vtíestrás óracio­
nes á las nuéstras para 'obte'ner·qi':i'e''s'e'~itíguen las cala­
midades c¡ue afl.iger-i°'i lá''sóciedacl, ''que 'seá'n'.''a:luriíbrados
COff la luz de lo'aito ios q~'e·, atái6 p·6r"ignorancia mis
bien'que pol-- ·mali'cia," ;~borrei::'en\\- pe~sii-dcin· fa Religión
de Cristó: ,-y"'qi.1e1 s"é i-edól:ilerí' la'hc'ti\ii/rad'y'el&lo de todos
los hombresde buena voluntad, para que de esta manera
se apresure el triunfo de la verdad y de la jú's't:ic'ia, y'Iuz'­
can para la humana familiadíasmejoresdé paz yde tran­
quilidad. _ --,- _, ~ ~ '·· :¡ .. r~., ·,·, · •i; · • 1 •• 1

Recibid, entretanto, como prendade los anhelados
favores, 1abendición apostólica, quedé todo corazón os
impartimos á vosotros y á todos 'lo~ fiéles confiados á vues­
tra solicitud. · · •· · • - . •

Dada en Roma, en San Pedro, el1 deMayo de 16±,
año vigésimoquinto de nuestro Pontificado. •

LEON XIII, .PJ<PA

- •ry {g g et y. gr re.r es314J2no)r" 7• rlor a las pasiones pont1cas, ·subordinan a la vuestra su
acción, poari, medianteta dita gráeia,orar verdade­
ras maravillas, iluminando á las multitude;; con lapalabra,
atrayéndolasconla suavidad de las maneras y a:yudando
caritativamente al progresivomejoramiento de su condi­
ción. Er clero, ·a su turno, se verá secundado por el con­
curso inteligenteydecidido de todos los fieles de buena
'vo1untad. Y así los hijos que hayan disfrutado de 1as "ter­
nuras de su· madrelaIglesia, querrÍi.n p~gárse1as· digna­
. mente, acutliendo á la defensa de su honor y de sus glo-
rias. A obra·tan necesaria y efe tántci'mérito no hay quien
no pueda contribuí°r: los honibres doctos y de ·let,ás ·con
escritos apologéticos y con publicaciones periódicas, ins­
trumento can poderoso 'y de que tánto abusan nüestros
adversarios; los padres de familia y los institutores _cori la
cristiana educación de l_a niñez y de la juventud; los ma­
gistrados y" repres_entantes del pueblo con la. integridad
del carácter y la firmeza eri los buenos principios; todos
con profesar sus creencias valerosamente y sin respeto
huma_po. Los tiempos exigen elevación en los sentimien­
tos, generosidad en los propósitos, regularidad en la dis­
ciplina. Esta última ha de mostrarse sobre todo en una
sumisión perfecta y llena de confianza á la dirección de la
Santa Sede, medio principalísimo para eliminar, ó poi- lo
menos atenuar, el daño que causan las opiniones diver­
gentes de los partidos, y armonizar todos los esfuerzos en
orden á la consecución de un intento supremo, que no _es
otro sino el triu1úó de Jesucristo en su Iglesia.

Tál es el deberde los católicos.; el último resultado
está en manos deAquel que vela amorosa y sabiamente
sobre su_esposa inmaculada y de quien está escrito: Jestts
Clzrist h · t ' d. 1

• • •us ner,e ''° te: ipse et in sa,cuta. «Jesucristo el mis­
mo que ayer, es hoy y lo s~rá poi;- siempre.·» A.Él, pues,
se dirige en este momento nuestra humilde y férvida ple­
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'La Iglesia Romana, escribía recientemente un perio­
dista político de Francia, es la escuda más grande de go­
bierno. Entiéndese con esto que el-la no sólo deriva la
autoridad de fuente la más elevada y la más pura, sino
que, además, en el ejercicio del poder, en el arte de dirigir
á los hombres y de· administrar sus intereses, aquélla será
siempre maestra incomparable; que tuvo por discípulos á
\os más afamados ministros de los reyes, á un Suge,·, á un
d'Amboise, á un Jiménez,de Cisneros, á un Richelieu. Así
como la Iglesia brilló ante los contemporáneos de Grego­
rio vn ó de Inocencio II, asimismo vencida, despojada,
pero siempre soberana, ella era ayer lo que es hoy, Jo que
será mañana."

Conviene recordar estos conceptos á quien, como vos,
viene á ocupar el solio presidencial, trayendo, cual tesoro
inapreciable, la tradición que le legara un varón meritísi­
mo de la Iglesia y de la Patria; la firmeza de creencias
católicas cimentadas hondamente en el alma con estudios
serios y' perseverantes, y probadas por no interrumpida
práctica de los deberes religiosos. Moti vos son éstos para
confiar e;, que vos trabajaréis como bueno en el ejercicio
del poder público, el cual se os confía, median te la elec­
ción hecha conforme á las leyes, para q ne lo desempeñéis
en nombre y por autoridad de Dios, por quien gobiernan
los príncipes, y los poderosos administran justicia.

Fiel á las enseñanzas le la Iglesia, el Clero proseguirá
como siempre en su tarea de atraer las almas al amor de la
verdad y del bien ; y nunca desmayará en el empeño de
predicar la caridad de Cristo entre los hombres, y de in­
culcar el respeto á las autoridades constituídas, hoy tan
desconocido y tan puco practicado, por obra del espíritu
de rebeldía, de las funestas predicaciones de la mala pren­
sa, y de las pasiones desarregladas que todo lo socavan á
trueque de satisfacerse en medio de confusión y desorden.

Quiera la Providencia Divina acoger con benignidad

las plegarias que humildemente y de continuo alzamos al
cielo por la paz y el bienestar de la Nación, por el acierto
en vuestro gobierno, para ,·emedio de los males pasados.

Sea, por tanto, muy fecunda vuestra labor que hoy
empieza, al mismo tiempo que se inicia para Colombia la
segunda eenturia de nuestra vida independiente.

Contestación del Excmo. Sefl.or. Presi"dente

Ilustrísimo Scior:

En el programa que os dignasteis oírme leer, acabo
de decir que bajo la fe del juramento me comprometo á
respetar la Constitución y las leyes ele la República. Por
fortuna para mi conciencia de católico, esa Constitución y
esas leyes están inspiradas en la moral cristiana, funda­
mento de toda legislación en los pueblos civilizados.
. El Gobierno de Colombia está obligado á prestar res­
peto y protección á la Iglesia Católica; y así debe ser, no
solamente porque fueron cristianos los legisladores que
esas disposiciones dictaron, sino también porque atendie­
ron á un hecho indiscutible, como es el de que la gran
mayoría del pueblo es católica y por consiguiente legisla­
ron conforme á sus creencias.

Este problema religioso, que en otros tiempos tánto
agitó los ánimos y anegó de sangre la República, lo creo
hoy felizmente eliminado en sus principios cardinales, por
cuanto la fórmula constitucional que lo resuelve está acep­
tada por las más altas autoridades eclesiásticas, así como
por los miembros dirigentes de las diversas fracciones
políticas, que la disputaron con deplorable enardeci­
miento.

Sólo falta, á mi entender, que hagamos vivir aquella
fórmula en nuestra vida cuotidiana, y la pongamos al am­
paro de la caridad cristiana, que nos manda amarnos los
unos á los otros; y ele nuestros corazones patriotas, que

3
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nos exigen· apartar de las. vías nacionales todos aquellos
obstáculos que pueden llevarnos á la catástrofe-por medio
de ia guerra civil.

Con esta prátfrca continua, las conciencias de J.os ca­
tólicos tendrán su debido respeto y protección, y las otras
quedarán tranqtÍilas ;;.l no sentirse perseguidas y al ver que
el Gobierno no puede, como tál, imponer coactivamente
ninguna religiónoficial.

Sabéis, Illmo. Señor, que bajo la fe.del sagrado jura­
mento católico me he comprometido á defender las insti­
tuciones nacionales que se dicten por medio de los legíti­
mos representantes del pueblo colombiano. Si, por desgra­
cia, esas instituciones llegasen á inspirarse en sentimientos
adversos á las ideas cristianas, no sería yo, en mi condición
ele católico; quien hubiera de cumplirl,1s: abándo,naría el
puesto para que mi conciencia quedara á salvo y para que
á salvo quedara también la soberanía nacional.

Pero aquel caso desgraciado ;,o llegai-á; vivimos en
un país esencialmente cristiano, y no habrá legisladores
capaces de enfrentarse con las creencias del pueblo y
labrar la ruina común.

Las bases de concordiaque existen ·entt-e el Gobierno
de Colombia y la Santa Sede permiten á las dos entidades
moverse ampliamente dentro de las órbitas de sus legíti­
mas atribuciones bajo principios de recíproco y necesario
respeto. · · • · · i · ·

Ai cumplir mis deberes de Presidente de Colombia
para con la Santa Sede no haré más que obedecer á mis
creencias, que me sc:ñalan las obligaciones que tengo como
hijo respetuoso de la Iglesia:

Por motivos personales bien conocidos de Vo,;;, Íllmo.
Seor, me es á la vez grato y honroso recibir por vuestro
digni;i1110 conduelo -el saludo que la'jerarquía ·católica
colombiana· resenta -al Jefe civ.il de la Nación que acaba
de posesionarse. '

l.
CIRCULAR

() Justitia elevat gentes. Provcr., ,l¡-34.
(2) Et erit opus justiti pax. Isaías, 32-17.
3) Qui sequitur jusLit.iam .. . . inveniet vitam etglorinm. Prover.,

21-21.

() In hoc cognoscent omnes quia discipuli mei estis; si dilectio­
nem babueritis ad invicem. (Joao., 13-35).

<!el E>cCnJo. Sef,ior D~leg:a<lo Apostólico á los Revdmos.
Arzobispos y Obispos; <le Colorr¡i:>ia, con ocasión

<!el Cer,ter,ario <l~I r,afa.licio <le la Repúl>lica.

(Conclusión)

Fundamento del edificio social es la justicia: ella
prospera y engrandece á los pueblos (a); es ella fuente
perenne de paz y tranquilidad (2); ella, principio de la
vida y gloria de las naciones. (3)

Mas el coronamiento de todas· las virtudes es la cari­
dad, traída del Cielo como mandamiento nuevo por el nue­
vo distintivo de amor que-debía hermanar las sociedades
nacidas á la sombra de la Cruz, y por_ la misma Verdad
Eterna promulgada como nota característica de los cris­
tianos: <~n esto conocerán todos que sois mis discípulos,
si tenéis caridad los unos para con los otros.» (4)

Y Colombia, que con tánta nobleza se prefiere á otras
naciones en sentimientos. católicos, ¿no irá á su vanguar­
dia en la práctica de la caridad?

Por eso otra salvadora resolución que Colombia ha
de tomar al· dar principio á la nueva centuria, será la de
caminar siempre con mayor ahinco por los senderos que
·la justicia con supernos fulgores ilumina y la caridad
embalsan,a con perfumes celestiales.

Si en ciertos casos la justicia exige combatir princi­
pios contrarios á la fe, ello debe hacerse con tánta discre-



Circular del Excmo. Sr. Delegado Apostólico 453
u

Elévense fervorosas oraciones por este amadísimo
pueblo para que comprenda la dignidad de la obediencia,
la cual, lejos de ser esclavitud de hombre á hombre, es
nobilísima sumisión al querer del Omnipotente, que por
medio de Magistrados, como de causas instrumentales
suyas, gobierna las naciones.

En la escala social ¿se encuentra acaso persona que
no obedezca? Si obedece la muchedumbre, obedece. tam­
bién el funcionario civil, el militar, el magistrado, todos
obedecen; y los que estando arriba ctir.íase que no respi­
ran sino aires de independeneia, están más constreñidos
que el pueblo, y se ven obligados á obedecer más q_ue á
mandar; el Jefe mismo que se halla en la cumbre teniendo
las riendas del Gobierno, para hacerse respetar no encuen­
tra medio más eficaz que mostrarse obediente á Dios y á
los dictados de la justicia eterna.

En esta jerarquía de sumisiones y concierto de volun­
tades estriba precisamente el orden social; como la armo­
nía celeste se funda en la obediencia absoluta de los
astros á los designios de la voluntad creadora.

Elévense oraciones, según enseña el Apóstol, «por
los Magistrados, y los que están puestos en las eminen­
cias del poder» ··(1), á fin de que manden conforme á la
constitución cristiana de los Estados, pensando que Dios
examinará todas sus obrasy escudriñará hasta sus pensamien­
tos; que si o gobiernan con rectitud, se precipitará sobre
ellos. (2)

Contra los gobernantes que abusan del poder, desde
la eternidad el Suprefuo Ju:ez pronunció laterrible senten­
cia: «Los poderosos serán pode·rosamente atormentados.>

su eco, con ritmo aterrador, repercute en la historia de

Muchos serán los beneficios granjeados por la inde­
pendencia de la madre Patria; pero lo cierto es que
aquélla-¿por qué disimularlo?abrió la puerta á gue­
rras internacionales entre repúblicas hérmanas y á luchas
intestinas en su propio seno. ¡Y desgraciadamente el fla­
gelo asolador de Marte ha desgarrado estas herm.osísimas
regiones! ¿Hoy mismo no nos parece percibir el funesto
chasquido de ese azote que amenaza derram.ar otra vez
sangre de hermanos?

El medio, por tanto, más adecuado para conmemorar
con trascendental provecho el establecimiento de la auto­
nomía política será el de conjurar este perniciosísimo
resultado, que de ella, como de causa ocasional, ha prove­
nido, jurando en el altar de la concordia un eterno pacto de
pazy de amor entre los colombianos, yy de alianza fi·aternal
entre las Repúblicas de la mismafamilia hispanoamericana, á
fin de cerrar para siempre en su historia• la éra de las
revoluciones y de las- contiendas armadas.

Gloriosos triunfos en la tierra, é inmarcesibles coro­
nas en el cielo conquistará el sacerdocio al inspirar, ali­
mentar y sostener esos propósitos, ya con los recursos de
su elocuencia, ya con el celo de su acción,. ya con la bri­
llantez de su ejemplo y sobre todo con el fervor de sus
plegarias.

ción que se compade.zca así á los entendimientos obceca­
dos como á los corazones pervertidos, y triunfe siempre
la caridad.

** *
Pero entre tántas saludables resoluciones hay una

que con más imperiosa urgencia universalmente se re­
clama.

(a) Ad TimoLh., Cap. n.
(a) Sabiduría, v1, 7.
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. Celebrando el Centen¡¡.r-io. de la independencia y li­
bertad políti~as.1 con esos ideales y propósitos reforzados
por la gracia de la oración, Colombia conquistará nueva
independencia y libertad; independencia moral de todos
los defectos é instintos aviesos; libertad civil para todas
las tendencias virtuosas y nobles aspiraciones; á fin de
escalar sin trabas aquel puesto de prosperidad Y de honor
que le señaló la Providencia, al depositar en su territorio
tántos elementos de riqueza, y en la mente y corazón de
sus hijos tántos gérmenes de ingenio y de virtud.

1II

No faltará acaso quien al descubrir errores y des­
aciertos en Ia República, desmaye y desespere de su por­
venir. ¿Sería eso racional y provechoso?

Todos los pueblos que han llegado á florecer, por le­
yes históricas, tuvieron que atravesar époms·de hierro, lle­
nas de extravíos, de discordias y contiendas intestinas:
hasta elpueblo de Jehová, durante cuarenta años, tuvo
que dar vueltas y revueltas por el desierto, antes de entrar
en la ubérrima tierra de promisión.

Pero una' vez que rayó la 'aurora de su gloria, des­
pertaron, abrieron los ojos, y de la noche de oscuridad Y
confusión, pasando á las esplendideces y armonías del día,
entraron: por ·nuevos caminos, en cuyo término los espe­
raban risueños el orden, la paz y e1 bienestar.

No creo aventurado pensar que este Centenario será
para Colombia un períodode tránsito de su primera y
azarosajuventud á virilidad .próspera_ y afortunada, si, se­
gún los conocimientos adquiridos en lasmeditaciones his­
tóricas,y los propósitostomados en vista del idealevan­
gélico, pone mano áobras é instituciones de reforma con
elentusiasmo, valor y abnegación de los próceres cris­
tianos..+ ; to ; ', i ' u. si »,t' ok ,:«, i .a i», 1

época en época: los poderosos serán po'derosamente ator-
mentados: potentes potenter torquentur. t

Que nuestras oraciones suban al cielo, lleguen al tro­
no del Altísimo y descorran el velo que oculta su arcano
designio en el gobierno universalde las naciónes; y todos
los magistrados vean en el prototipo divino· el modelode
su administración Y' resuelvan imitarlo éon ánimo gene­
roso y abnegado.

Brille en sus propósitos el ideal de laRepública cris­
tiana, donde se armonizan la unidad del mando con la di­
visión de los poderes; los cargos públicos con la idonei­
dad de los empleados; las órdenes y medidas con las ver­
daderas necesidades y legítimas aspiraciones del pueblo;
los derechos con los deberes correlativos; por fin, todos
los elementos y factores que entran en el complicado me­
canismo del Estado y lo hacen coeficiente poderoso de la
ventura pública y privada.

Resplandezca en sus funciones el ejemplar del ma­
gistrado católico, para el cual es el amor patrio fuente
primordial de todas sus inspiraciones; el bién público, fin
último de todas sus empresas; el interés nacional, fuerza
motriz de todas sus deliberaciones; el engrandecimiento
y gloria de laRepública, blanco de todos. sus esfuerzos;
la prudencia, virtud moderadora de todas sus disposicio­
nes; la honradez, faro que ilumine todos sus caminos.

Presida á todos los poderes un solo programa que
desarrolle cada magistrado en su propia órbita, con pres­
teza, sin precipitación; con firme perseverancia, sin obsti­
nada tenacidad; eón sistema progresivo, sin .veleidosas
oscilaciones, de manera que la nave de la ·República. sea
dirigida á dichoso puerto por leyes sabias, sentenciasjus­
tas y medidas acertadas, como por tres fuerzas en combi­
nación armónica.
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¿ Qué obras é instituciones serán para ello conve­
nientes?

Anheloso como estoy de ver á esta amadaRepública
rica, floreciente y poderosa, me concretaré á indicar algu­
nas que más directamente se refieren al orden social.

%

* *En el territorio de la República existen todavía tri-
bus sumidas en las tinieblas y corrupción de la barbarie.

Verdad es que heroicos misioneros con sublime ab­
negación están consagrados á labor tan redentora, en cli­
mas insalubres, con múltiples fatigas y entre mil peligros
hasta ofrendar su propia sangre. Pero ¡ cuán abundante es
la mies y cuán escasos los operarios!

Es, pues, de necesidad imperiosa esmerarse en activar
la catequización de esos infelices compatriotas.

¿Podráse festejar la independencia política sin una
mirada compasiva ¡\. la esclavitud moral de esos hermanos,
sin esfuerzos para llamarlos á la libertad de Jesucristo?

Su entrada en el hogar colombiano será aconteci­
miento no sólo religioso, sino civil y patriótico, que aña­
dirá millares de brazosal trabajo nacional para facilitar la
solución del apremiante problema económico.

Qué hermoso fuera si la disposición de las Conferen­
cias episcopales, de fundar juntas diocesanas en favor de
nuestras misiones, se realizara al alborear de la nueva
centuria!

*- *
Para multiplicar el número de agentes productores

en la naciente centuria, se presentará el problema de la,
inmigración eón ·caracteres de trascendental importancia.

Nadie desconoce la-poderosa: influencia que sobreel
porvenir de las jóvenes sociedades ejercen nuevas ramas
étnicas en ellas· injertadas. ¿Cómo olvidar el influjo de

Grecia sobre la grandeza intelectual y material de la an­
tigua Roma? ¿De Cartago en el desarrollo mercantil de
las naciones adonde llegaban sus colonias? ¿Del Imperio
Romano sobre el orbe entonces conocido?

¿ N~- está á la vista la radical transformación efectuada
por los colonizadores europeos en este Continente que en
el Océano dormía desconocido ?

Y hoy mismo ¿el poder de la inmigración no se ve
triunfante en las Repúblicas más prósperas de esta privi­
legiada zona del planeta ? .

Pero si el injerto de raza modifica tánto el sér mate­
rial de las naciones, alcanza también á transformar creen­
cias, "lengua, índole, costumbres; en suma, á todos los
constitutivos del alma de un pueblo.

¡ Cuántos peligros acarrea la-inmigración á los países
que se aventuran á aceptarla sin maduro consejo, deján­
dose fascinar, por consideraciones especiosas, en perjuicio
de intereses primordiales 1

Colombia se esmerará ciertamente para que con la
mezcla de nueva sangre no se altere la pureza del idioma,
vínculo de hermandad y motivo de esperanzas entre las
Repúblicas hispanoamericanas; se ahorren á las genera­
ciones venideras conflictos, usurpaciones y luchas des­
iguales; y sobre todo se garantice el depósito sagrado de
la Religión Católica, que es, á la par, resorte poderoso de
adelanto, y áncora de salvación reconocidapor laHistoria.

A este efecto no dudo que el clero unirá su delicada
acción á la del Gobierno y de las compañías privadas, á
fin de buscar con atinada selección los manantiales de co­
rrientes pobladoras no en capitales contagiadas por el so­
cialismo, inmoralidad é irreligión, sino en poblaciones vi­
górosa_s, católicas, morigeradas, inteligentes y activas.

** *



Circular del Ecmo. Sr.Delegado Apostólico 459

Entretanto, á lapar que se trabaja en rescatar de la
barbarie las tribus indígenas y reunir todos loshabitantes
del territorio enuna solafamilia, hay que esforzarse á fin
de libertar á la República de cada uno de los elementos
de esclavitud moral que se oponen á su marchavictoriosa
en la vía dela civilización.

Gran enemigo del adelanto es el alcoholismo que en
sus distintas formas apaga el entendimiento, endurece el
corazón, quebranta el organismo fisiológico· y amenazaá
la sociedad.

¡ Cuántos _preciosos niños que por su lozanía, preco­
cidad é inteligente brío prosperaban ayer, como sonrisas
del porvenir, hoy, envenenados por ese infernal tósigo, á
modo de arbustos heridos de secreta enferm.edad, se ven
tristes, apagados los ojos, vestido de sombras el semblan­
te, mustios y cabizbajos, embrutecidos-casi!

¡ Qué triúnfo sería si, al expirar el primer siglo de
vida independiente, se diera un golpe mortal á este
monstruo, devorador de tántos tesoros y existencias, eri­
giendo y propagando en todos los ámbitos de la Repúbli­
ca sociedades bien organizadas de temperancia !

1

Otro factor deesclavitud moral que pone óbice á las
ruedas del progreso cristiano son las uniones ilegítimas.
Lafamiliaes principio dedonde nacen y se forman las na­
~iones, modelo con que se conforma la vida pública de Íos
pueblos y manantial de patriotismo; porque es particu­
larmente el amor á todo -lo que encierra la sociedad do­
rnéstica lo que consagra á los ciudadanos á la Patri'a
hastamorir en sudefensa.

El patriotismo que tiene distinto origen nace espu­
rio, y lejos de ser provechoso, frecuentemente resulta per­
judicial á la República. •

¡Qué obra tan meritoriasería para •él 'CJero si por
medio del matrimonio este ·gran .beneficio del Redentor,
que simboliza sus místicas bodas conla Iglesia y refleja
la Encarnación del Verbo Divino, desaparecieran en la
estadística de la nueva centuria ciertos datos,' que, con
tristeza, se leen en los libros bautismales!

* *Gracias al Señor, no ha llegado todavía á esta que-
rida República el hurácán devastador del socialismo;
pero al menor descuido puede 'traspasar las fronteras, ru­
gir, aterrar, y en sns trombas vertiginosas arrasarlo
todo. Pues no es difícil prever que aquí revestiría carac-
teres muy terribles. ·

Tiempo es aún de precaver á Colombia de esta plaga
apocalíptica. La clase obrera es dócil y cristiana, su cora­
zón está sano: de suerte que el celo de los eclesiásticos,
el fomento del trabajo por parte del Gobierno y la cordura
y generosidad de las clases elevadas pueden librarla del
extravío y evitar una hecatombe. ¿Sería posible contener
más tarde ese ciclón cuyas estridentes alas azotan las es­
pantadas ondas del Océano y est_án ya para venir á gol­
pear á nuestras playas?

%
k

En la restauración de las .Repúblicas. la reforma es­
. colar es factor esencial para el adelanto de los pueblos.

Tan naturales son los lazosentre la educación y el
progreso, así individual. como social, que éste sale de
aquélla cual la flor brota del tallo. Efe,ctiva:mente, lo que
distingue al salvaje del hombre civilizado y á los civiliza­
q_os entre sí, es la educación.en sus distintos grados.
_ , , Quien desde la infancia no se avezó á la expansión
de losbuenos instintos y ála represión de los malos, aun­
que luzca por su cuna, riqueza y elegancia,permanecerá

* *
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siempre egoísta, duro, altanero y pronto, rnás que un sal­
vaje, á mancillarse con todo linaje de delitos.

Dígase lo mismo de las naciones: la educación es la
fuerza progresiva de los pueblos, tanto que la historia de­
las escuelas se nos presenta como historia de la civili­
zación.

*k k

El momento no puede ser más propicio para que el
Clero emprenda redentora cruzada en pro de la educación
popular, y haga sentir su influencia saludable en la solu­
ción de los problemas que á ella se refieren.

La iniciativadel Cleroexcitarála de los padres de fa­
milia, la de los Municipios y de todas las energías socia­
les en favor de esta obra de regeneración, que á nadie
puede ser indiferente porque afecta los intereses de ·todos;
de manera que en los comienzos del nuevo siglo no haya
en Colombia pueblo, ni aldea, ni caserío, ni sección parro­
quial, por apartada que se halle, donde no surjan y florez­
can, á manera de fecundos semilleros, escuelas primarias,
urbanas y rurales. · ·

Por eso preciso es enaltecer la profesión pedagógica,
rodeando de consideraciones, premios y recursos al maes­
tro, cuyo oficio es nada menos que modelar la sociedad
del porvenir, á fin de que él se acostumbre á ver en la es­
cuela su misión, su familia, su mundo, toda su esfera de
actividad.

Dotada la República de escuelas y maestros según
las sabias reglas de la pedagogía cristiana, hay que pro­
curar con todo esmero la concurrencia de los alumnos:
muchos niños acudirán gustosos, atraídos por las buenas
condiciones de aquéllas, y -las relevantes prendas de éstos.

Pero las unas y las otras ¿bastarán á vencer la indo­
lencia de ciertos padres que miran indiferentes la educa­
ción de sus hijos? ±,
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Es la ocasión de que el Clero, en todas las formas
oportune et importune, con tenacidad y constancia apostó­
lica encarezca á los padres el sagrado deber de concien­
cia de proporcionar á sus hijos la instrucción que debe
poseer cada ciudadano, por humilde y oscuro que sea.

Así en Colombia se demostrará que, para colmar de
niños las escuelas; vale más la influencia moral del Párro­
co, con sus delicadas insinuaciones en el seno de los ho­
gares, que las leyes de instrucción obligatoria con sus
penas y sanciones.

Sin embargo, al procurar que ningún niño carezca de
nociones necesarias á la vida, y que todo joven, llamado
por su talento y aptitudes á estudios superiores y univer­
sitarios, tengafácil entrada á ellos, se evitará que la ca­
rrera de las nobles disciplinas decaiga por la invasión de
las medianías y se roben á las industrias y á la agricul­
tura brazos y actividades que á estos oficios destinó la
próvida naturaleza.

*
EI trabajo, dulce compañero del hombre en el Edén,

aunque por la culpa de origen se tornara en medio de ex­
piación, constituye todavía un manantial de plácidas deli­
cias para nuestras facultades.

La paz y la alegría no brotan en corazón ocioso ;
mientras que del hombre trabajador podría decirse que,
junto con el sudor de su frente, arroja del espíritu las zo­
zobras y remordimientos. El trabajo moraliza y aleja del
vicio; es fuente de derecho y de propiedad: dignifica al
hombre confiriéndole estima de su propio valer, alteza de
carácter y hábitos de templanza, sobriedad y economía.

Todo lo cual, lejos de ser privativo de los individuos,
trasciende á las sociedades y. pueblos, cuya elevación, en
la escala de la cultura, se mide.por los productos agrico­
las, las industrias fabriles, las transacciones comerciales,
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- - .... .... -
el desarrollode las vías de comunicación y los adelantos
de las artes, las ciencias y la Religión. . .

. ¿Por qué en Colombia el trapajo no: ha llegado á tan
alto grado de,desarrollo? ¿Será la temperatura tropical
que produce cierta depresión de ánimo y de músculos?
¿Será la exuberancia misma de la tierra que, por proveer
espontáneamente álas exigencias apremiantesde la vida,
hace que los moradores de ciertas localidades no sientan
el aguijón de la necesidad? ¿Será qu(;! la población escasa
y desparramada en extensísimo territorio, no ha podido
todavía formar núcleps de fuerzas necesarias para el des­
arrollo en grande de la minería y de la agricu"itura? ¿Será
la codicia de capitalistas y negociantes, quienes jamás
acometen empresas si no se ofrece la seguridad de inme-
diatas y fabulosas ganancias? · ·

A pesar de las diferentes opiniones acerca de éstas
causas, todos convienen en reconocer como primera el
lastimoso derroche de tiempo, de facultades y de recur­
sos en las contiendas, frecuentemente estériles, de la po­
lítica. y en las guerras intestinas, siempre perniciosas.

Cuando íos debates políticos embargan con excesiva·
intensidad y extensión las aspiraciones de la juventud y
las energías ele la virilidad, en vez ele ser provechosos
para la República, redundan en su detrimento: y lo cier­
to es que la exageracióil en politica disminuye el trabajo, y
viceversa, la dismimtción_ del trabajo .fomenta la exagdración
en política.

i Qué apost_ola:do tan redentor sería el ele los sacerdo­
tes si, por medio_ ele industrioso, prudent~ y gradual es­
fuerzo, convirtiesen las violentas disputas de partido en
sosegadas conferencias de cuestiones sociales; la estéril
empleomanía, en amor á las faenas productivas; la preo­
cupación é inquietud por las vicisitudes políticas de ·1a
Metrópoli,en el cultivo del suelo y fomento de 1as indus­

- · :t e 1.

trias locales, despertando así las iniciativas privadas,
fuentes primeras de la riqueza individual y cofectiva·I. '

Porque esprecisamente en el trabajo dondeel pueblo,
libertado de tocia pasión política, debe buscar los elemen­
tos senciales para la solución del - grave problema que
entraña la prosperidad moral y material de la R.epúblicá;
en el trabajo, principio supremo de toda producción y
fuente universal de toda riqueza; en el trabajo perseve­
rante, en el trabajo 'del brazo armado de los instrumentos
de la mecánica moderna; en el trabajo de la inteligencia
que despliega envariadísimos modos sú portentosa acti­
vidad, desde laplegaria, elevación del almaal cielo, has­
ta el estudio de las verdades científicas, que, cuando se
aplica á mejorar la suerte - ele la familia, dé la Patria y de
la humanidad es o_tra especie deoración; en el trabajo; en
fin, de la voluntad empeñada en domeñar las pasiones y
conquistar las· virtudes, realizando esas· verdaderas geór­
gicas del alma, que la embellecen con las floraciones de
los buenos hábitos.

Si todos "los ciudadanos, desde el sabio que propor­
ciona las teorías de la producción, hasta el empresario que
combina los elern.entos productivos y el jornalero que los
poneen práctica para: conseguir los productos, trabajando
con espíritu elevado cada cual en su propio campo, hacen
todos converger sus labores á fines efectivos y genuina­
mente patrióticos, Colombia, tan privilegiada como es por
la extensión, configuración y situación de sú territorio,
por sus ca,udalosos ríos y soberbias cataratas, por su va­
riedad de climas, fecundidad de suelo y abundancia depre­
ciosos minerales, por las .eximias elotes intelectuales de
sus hijos, en la próxima centuria llegará al a1to grado de
prosperidad á que briosamente aspira.

*
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· De esta manera, si al conmemorar el natalicio de la
Patria, no logra acaso Colombia sobresalir entre las na­
dones hermanas por la suntuosidad de fiestas, creación de
estatuas y exhibiciones artísticas é industriales, no irá en
zaga á ninguna de ellas en punto de instituciones cristia­
namente humanitarias, que cual monumentos vivos se es­
tablecerán en todo el ámbito de la República.

En una ciudad serían hospitales, asilos para niños ó
ancianos; en otra, orfelinatos, talleres en pequeñay gran­
de escala; aquí, salones de lectura, bibliotecas circulantes;
allí academias de ciencias económicas y sociales, cáte­
dras de bellas letras; en regiones fértiles, escuelas de
agronomía, sociedades agrarias, granjas agrícolas; en co­
marcas aptas á la industria y al comercio, institutos dear­
tes y oficios y liceos mercantiles; en esta población, cajas
de ahorro y montes de piedad; en aquélla, sociedades de
socorros mutuos y seguros; en los grandes centros, ba­
rrios de casas higiénicas para obreros; en los pequeños,
aseo y embellecimiento de los rústicos hogares con los fá­
ciles adornos de árboles y flores, que ofrece á mano la na­
turaleza tropical; de manera que no habría en Colombia
ciudad, aldea y caserío que no se regocijase con los resul­
tados civilizadores de la celebración del C_entenario.

** *
Pero entre las instituciones que podrían perpetuar la

memoria de las clásicas fiestas y darles fecundidad peren­
ne, debería descollar un Instituto que se levantara por ac­
ción concorde de las Repúblicas suramericanas, á la som­
bra de la gloriosa España, que en este centenario se ufa­
na y regocijacomo nunca al oírse llamar Madre por vein­
te naciones; es decir, una Corte Suprema de sendos
Delegatarios, la cual, con elevado criterio de justicia,
equidad y conveniencia, dirimiese toda cuestión que en-

+»Bogotá,1s deMayo de191o.
:5..·. -·t.0y10
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tre ellas viniera á ocurrir en menoscabo de la paz pública,
de la unidadde razy desunacional integridad.

Este sería el más grandioso monumento que entre el
regocijado alborozo delas solemnidades se'podríaerigir
en honorde losPróceres y en benefiéio, de lahumanidad.

¡ i..._: *
* *• , ~= r·, :. '

Por este camino, elnobilísimo clerocolombiano, ayu­
dando alpueblo con meditaciones oportunas á conocerse

. p,eff_ect~1:11~p.t1:¡ Cf si,,11.zis1¡ifJ, ,lo .gp.e· -ys, Js>; qV~ pud9: ser, lo
que será poniendo en juego toda su pp_tencialigaq en or­
den á suprovidencialdestino; ; ~v,igprá,gdole en sus mag­
nánimospropósitosde internarenovación individual que
se difunde y refleja en las altas esferasde lalegislación,
de, la. 'magistratura y del gobierno; y auxHiándolo para
acometer cuanto antes tamaña empresa de universal res­
- ) • J , 1l; :. : . -: é , _. ..r ( • .
taurac;:ión en Cristo, con redentoras obras é instituciones
enaltecerá las festas del Centenario, contribuyendo á que
sean no sólo muestras de gratitl_\d hacia los Próceres, argu­
.mento;de complacencia y júbilo para los ciudadanos, sino
.poderosoestímulo á todo género de adelantoético,econó­
mico, científico, político, civil, en persecución delsubl ime

_idealde laRepública cristiana.. ,
Tales son las ideas, sentimientos y,deseos que

esta solemne ocasión abriga mi ,alma; y para que no que­
den estériles, invito á todos los amantes hijos de Colom­
bia á rodear conmigoel trono de la Virgen Inmaculada,
patrona de la República, suplfc.ándole ,!}11nii!cieir.ie~e que

~),q;;¡,P,.E¡lrdig;é!- yfecundice con preciadosy abundantesfrutos.
~:- ,,, :D,i,5w .guar<le á_.y;. S.'Jlustrísi~~.
...:~ ;,, .·>< •.,, ·MGR. RAG01''ESI
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EL R. P. MIGUELRU ·+o
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No quisimos registrar oportunamente. la, muer-te , del
dignfaimo.:suces·o:r dé D. Bosco1 porque 'e:,per,;í._0a,~~s. por­
menores de su enfermedad y de su muerte. I-Ioy ofrece­
mos á n~estros lectores, extractados de fuente segura, al­
gunos daips sóbre·e·h:ui-so de la enfermedad que 1év6 al
sepulcro' al R\c;étor N1ayór ci.e fa '·Pía 'Só'ci~éÍá.á' S'.:1.IéJH:1.ña:

Fébrei·'o Í4-Esté'día célebró''pb? últiiná vfiz la Jinta
. Misa; dij6la enla capillita contigua á su áp'osénto'. -~ -. "!.

Feiíre!.o i5~0y6 D'. Rua·y si1gili6'eri'ei'inúfal'1.i Mis'a
qtie celebró'D. _Francesi'a y recibi6 •cJ.é' n'ia~ds-'d€' est·é ..fa
Santa Comunión. A medio día se levantó, pero despuésde
una_ hora'hubo 'de Itó1nfu:r ímEivan;'e¡{te la'.. cii.;il'áYEnton'c'és ,
llam6' al. enfermero Sr. Balestra y le dijo: «'Tómá. 'ík. éo­
rrespondenda 'que está.. sobre la ril'.esa y;.Iii.;,aía ..á' ':b_. ..R.i­
naldi. Le di_rás'·que de_ 1?,oy en adela'nte· 'ia despiché ,éi
porque yo no puedo hacerlo ya.»' · '

Fe/Jrero· r62...b. R'inaldí :en\/-iÓ' á'_ iás c'asas silelii'ahas
una cifct~tar éh que •pide oracr6ni's.'1D. 'R.Ja suplié\:i1 '\{'t.l
leyeráh algilnas·pá°giiias del BÓ'letíi,· Saldsia1,¿:' · ,; i~re

Febrero 18-D. Rua reéibi6 la vi;it:~'-Üéf É~:iti '.J.C ,¡
de'na1 Ariclbispo de Tu'rín. . . . ~--' ·o <. 1, -r ar-

Feb,·ero 19-EI Pdcir~·santo":envió 'á D ·R.'lla:' l' ,i1i,··
dición'. apost61icá. · · · . . ..ª en-

Febié/o 2 1 -El médico Sr· 'B tt. ·· ·t· ·.. d.· · ~qu.·e 'D.. . ; . . . . . .ª IS me :IJO
Rua _padec1a mzocai•ditis senil. • · , ·

. 'Febrér~ 23....:__P're·: 't• 1 , D R ·,. . . . .gun aron_ e a . . ua lo que pensaba
de su enfermedad. ' ·.• ' , ,.,H,- . ., . '. , Y contesto: «· agase1 la· vólu'ntad de
Dios:»_,Apte-s _<;le re.zar las oraciones de la noche D R
re ·t' · ' · ua

c, o con vivo sentimii¡r¡it.c¡ la. C<)--;1,Ci9í\ O..Ma,jq,_, 1-'ff'"do ti
miro..... Abbracciata al tuo diletto, ta~ cÓno~id~ ~~1~s casas
salesianas El Padre S t . , , D R.., anto env10 a . ua, nuevamente,
la bend1c10n apostólica. .

Febrero z4-D.Rua .recibió lasvisitasdeMons. Span­
dre, Obispo:y,Príncipe de. Asti,,y.,de,Mons. Castrale,
Obispfü.d\.yXiliill'.,9.@'J\irip,, ~. . ""':"J•J>í 1, •

Febrero 25-Recordó D. Rua que este día e:ra ¡niv r-
• .! J, 'lr

sario de. muerte de su hermano.Luis,aydijodespués de
Ja cena:. «C..rei.<J.,.moi:ir..h0y, qe{a.:_g,1,!!'; .IJJi perm,ano. Luis
-vendríaá llevarme. »Porla tardellegóalOratorio,Monis.
Marenco, salesiano y Obispo de ~assa :<.;Jp:;-a,i;'hc:1.: : r. . ·;

Febrero 26-Llegaron al Oratorio el Emmo. Cardenal
Mercier, .&r..tobi~po:d~~Malin,as YirRiriffi<J-dO ·.de Bilgica, y
su auxiliar Mon;. Wacter. Como el Cardenal era porta­

':tl1 '" :>,1J¡.....,_ ·- . j
dor de una bendición especial del Papapara D. Rua, dio
la.bendición alenfermo,áquien besórepetidas veces la
mano. _2. • ~•t"'f ...LJ,.--; ·

Febrero 28.--Mons,Marenco partió,para su Diócesis,
después de haber recipjdo la~ber¡q.i,ciim,,_<¡l~.,p., ~u"}. Este
fue visitado por el Illmo. Sr. Teodoro de los Condes Val-

.. frédeBonzo.+'3 u.. =-. !.rJi- ·.+.
.kiarzo 2-Se levantó D. Ruapara g_u,~d!':ª1X!:8'faran el

lecho. Desde el 27 de Noviembre anteriorse resignó á
dormir- ,e.n la camª•'por_ QQedienc;ia.¡µ..,I!)~i;ii.con P,Ues duran­

~Lte .mu.ahos.a:ños dµrmiq. s_op:rey,µ~ •dJ;v:~µ, · . -:-:·- . '{ ,.~
.Márzo 4-D. Pagliere, P.r,q:17,ic¡rr,i¡o.,,de. la Patag,oqia

'>rSep.temtr-iona)¡; dijo áJp. :Rua.r, -'<l<d .i\tp}}· S .. ;R., ~u·qb~ á -la
-América y á los Misioneros?» D.Rua le contestó: sCier­
:. to, procuro amarlos como los amaba.D. Bosco.» «Enton­
-ces, repuso D. Pagliere, concédame una bendición espe-
cial para todos. » « De mil amores,demil amores, dijo _D.

..;.RJ.1<\1 lY ;lev:an_t;andp_la marn?, dio,I~ b,~pdJció_n. _· · ·
as.,. ;;, µ._q.r-?..O, .6,¡ .,~efibió:_,D. R~~ -!!3:~-v.i_sjt¡i:;;. d~ M;ons. Res­
-í,sla,, .(µ)?~s_pq p.~,-~ondovi,,.y..de ·Mops,)Marchesi Gavotti,

• - - • • 1 H, .. ~-.;1 ::h.!, a'~4-, Ju , 1- --:;¡
Obispo.deCasale,,9o nHt +a sp; •

MarzosComunicarle 4 D.R 1a muerte.de D.
<. 2(fi'"f"";_,• .) '

j- Lá,~.zeyp.,rf Cl:JLJI! \\·,r1. Ci:J,;, 9-rt,¡;<J f: -tt t~
. .;;J}I •
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-;,r.r¡?.jJít}?}f. gki'>!i:Ri:í~ tepitió 'cori' 'f.re'efuertéiá>" eshr" frase:
')16.~iaz~\!8-fue"'Ílama.i'n:- La:zzero me ésp~ra:.» ; , .,·

Marzo 11-Recibió D. Ruli;lá!- ·isi-ta- dél!'Emmt;i;,iflár-
_,J?t?Jt;~¡{ffi:I, ••~~ l'j• e;,>! r< ,. e ·•

,,¡, ,,· ''Má./1:o ~}-..:t.F-;_R:há's'é'm15sl:J.ió' itiqúietó'"a:l •pen'sar·:que
· liakf úh'rrie¿ ciife es'M.bá[Sei'J cárfÍa; 'y llamó --a::1 enfermero,
•'i 'q\fiei/crr tó(Jfsriilüiilri-tlé1horilrío' (!J.Ue qui'so seguir ·duran-
te la enfeitnéci'áéY: ,:,;,. i .• ·.•' ¡,, ,. ·· · · · - · · · ~ ·':

li;r, · :nf . -~~ :ri"~rfíiddi'.'-'" ·' l 1' ,,. ·,,.. ·. '' <' ••

-~ •1' ,¡5.~b Mísa!'torh~bi'6ri y"aé&i"óh'd'e'gÍ-á.óias'.. ~- ,·
6rg Mteata6r: 3sos 1 +.ce

" " ,1.t/ll 11:>i!:stian'so. 1 , - • , •· • , -"" • - • • • ,, • :, - t.
F.i r.', :i% gr{t'~. '':W"rsít'á~~'los.!médi~ós,·desayuno,' y algúnás-
audiencías. ,.,,. ::-r

·' ¡,,~,-,. ~~1J\1é'did'tras(.i1gúna á.údréncfa• y descans-ó.~
"'";·! ·1}.>fAl1rimerzó''§-~[3Hvgrsaci6ri!· ,. .,. {:-; · '· ,;;, '.

1 2l 1p:: ·rit.~eS~dn·SÓ;-:- . 1 · ·=-;.... • •• j. 1 ' -; !
~.30:Oración, lectura espiritual y algu-na di·sháeci-8n.

' .. · "f;i:ii'.iHll~i'ria!l. is·· :" ,, · >' .r 1 ; . •• • ' ,.~ · - • ; .
:vt .. ;6~'DE!§c'a.11;So.~•u; ·. .':· ,r. -r ~- • p.,, ,·1 . l ,,_

• ..,, "'
0 8~ ·'d-Jn.f; '6Ú2íoWes 'Y' d1sp0siéiofles para 1ano·che, .. ·

. N. B.-Encáfga'~e'lé"al• EfÍéI~ tóadjutór··Balestr.a, il'a •0b-
servanéla 'de esteiorar6.' .±,, +.

E,¡ : •• ,rE~'RolNertíariefi~ edifiéáhte .<qcte. efJ ilustré-. enf~o
"'Í'J' ' ' 1-t J~ ff( ' r • ,¡ , -. (- · • •qi.17.s)éra 'so'metetsé'~rigürosa·-'régla:0 liásta: el µ1:t:iin0"· ·¡ s-
a a1d. ¡uamorentranable 4 1a mortificación!
- .. ",' 7t,¡,;_p-¿.¡;, 7.-'.:Récró'fo;D.'·R'.ua··Iá?'visi'ta ,ffe· ·Mcfüs.. ,Fili-
, i ... ,!) ~- rr. ,. , .. . ..

. pe1lo, •Oi:l isp'o lieHref:·,01·• · .,.11 · ·' · _,: , ·, , :, ,

. Mar,¡o ·'.i~~Pb-r ·sét_l)·Do'rn'frfg-i' d~J''R!á.mcts:, ·,D ;:1Riua.
-;.~íi~¡,f <út farfíéf~- bcírtb a·.Járfds "i:dbperadól.-és,' á\.quienes
. ·-énéa}g6'cI!!citt~ qtré''Af-a 'triertesÍtér':•"' _;incér foda.'s' fas-r:difi­
,.,.c~l,tade~ de la yida ara llegar á obten'e\.- la-~úrtÍtná-FpiiÍma ....erí él,.¡Slfj1s·oi1 ·' u .r· :. ,., :· ·:; ~.1i1 : ! f) ,_ ·) .~ · ~ .., . ·,.

Marzo 2 1-El Padre Santo envió nueva bencl-i'<:l1órf. á
D. Rua.

El R. F.,l?,iguel Egua

Mnr.zo, .J?. 3--,.-Dlspuso D. R-g¡i. ·91!y~ :¡i.l día· ~g¡.ti¡mte1 >
Jueues San.to, :le fihera, d:a,_qa ppr_ v·átjs;p l<; Sint_ajfomu_IJiÓq. _

Marzo 24-D. Rinaldi adm_inistró el sant<? vi¡iticp;
al enfe:pno, Después ;de -liaber. pr:oi:n.\1}€i~d-o...D,vRin,ald_i el
.Llfiseredtur .•y,el /n{l~tlgentig.m,. D,.. E_u.a, ~z9~alguna_ l?~iíal ,
para -p,ahifestai: que d~s~stb9-,hap¡f!.r ,á:l9~-,c~irp1,qstt.51tes, y,
dijo:«Enesta circunstancia siento, eldeber .de dirigiros
algunas palabras. Laprimera es de. reconocimiento por
las oraciones que habéis lwcho,Y. ¡;p_¡;¡3iq.1}. • i~ l:\~c,ie~do por_
mS:. Dio_s os--lo· pé!-gu~, y ,o_s,:re¡;o_9)P1,!P.§e p.mbiél\··•Fl<2r lo
que,·baééis aún ! . Otra p,alal;i.ra_,,q1.1ii,;:o gi;g~i;p,s, p,qrq_ue; no_.,
sé si podré hablaros otra vez á todos juntos: os reco­
mieñ.do que .Ja h}l.g,í;i_s,,~~beL!ªI11bf!39,- 4/>los ~u_seqtes; "Y_:<?-.
rqgq.r,é siempre,á:Jes_ú;, pp;r yosotro:\.iY,:egp-!)ro_ qµe_e~ S7-_,
ior concederá lagracia que pido para todos y especial­
mente para los que estánen el Oratorio y estarán.enlo
pp_r-vl,'!µir. ..~•J;e. \_;1t<;r;';!_Sa i,nucho ~ui, t-0dQ~j}~tch~?¡i..mo~ YT.

nosconservemos dignos hijosde D.Bosco. D.Bosco en
su lecho.de-muerte -no_s dio..una_ cita'Hast;i.)a. vilj.ta.en el
cielo.' Esteesel recuerdo que nos dej6 él. D. Bosco que­

• •~ l • '- • ~•• _u, t • . • • ., ., •• • ,. , J • ., .

ría consigo á todos sus hijos, para ello nos recomendó
tr~s ~osas:-'. Gr.i\1d~_amo~ á J~s~1s.Sacram.entado_. Viva.pe­
voci6n á María Santísima Auxiliadora. Grande respeto,
obediencia y amor á 1osPastoresdéla Santa Iglesia y.
e;specj.q.lrneq.Je · -al S_1.u;no_, J'ontífi.G~:•_:i~ e.;:¡}~qel._recuerdo _
que yo también os dejo. Procurad haceros_ ?:i.~µ9,s de ser
hjjps,.d.e,D. _Bosco:! J'!'má~. ~ej.;i,ré ;de- 1p,g?I P.º! v:_osotros.
SL,-tcl Señ,:ff,_n,e ¡¡.q~&"e en:~l pa,np.so, C?J?::J?:, B?,SS?_,._co~-º~
espero, rogaré por todos los de todas las casas particular-
mente de ·é:;¡ta.1, _ . -,_ ~- . _

_..._r ,Jd"ar,zq.,}-7~Notá[ops~ eq-el renf!}I~© ~gu.I;\o~ fE¡nÓ:¡-:_
menos de embolapuntiforme, y perdió un.poco la palabra
Y.elconocimiento.asas?u -. ..ve s 'u .- roo

-s: ,_Ma,r15.q, c8...,-';I'sgpc ~iér,op!e f-- P.,,~UA-19..~e 1 cibiiµ-a a



eiíi-erna:u~ci6n', y este.contest6: • €on gústo, con gus_to,>
y·eii'segu'Iéra··cog~ ef Rifo.al: D. Albera fo administró el,
sánfo óleo.. •r !r: : •~',,, .· ;, ',, .<

· ' .Mar;;·3Ó-Í>. 'Ru'á qüiso 'oít · J'eer' algu'rlos ·apartes.:
dé los .?J.'nales de !d. propagációh de la fe: A'vis_ároti.le que•.
una· anciana Hermanadel Réfugio des,ea:ba verlo,·pero,
que temían le fatigarandemasiado las visitas; á lo cual'
respondi6 D. Rua: :· «Sin embargo la caridad lo ·pide, as~i,:
y no se puede lia'cei: 'de' otro ciodo.»'' ·. · · , ·

Abril 1.°-A cuantos visitaron á' D: 'Rt.ia'"les décía:r­
éste: «Hasfa vétnos eñ ~1 cielo.;,- A D: Ma'.rchisici; Dfrec~,
tor del Oratorio le dijo entre otras cosas: · «Dirás á lps ni~·<
os que unagrande gracia les ha'hechb María Santisirria;
ti.tféndolos á ·está casa.... » Y áD.'Rinaidi': «Recomienda·:
mucho á los Hermanos cuanto dije el día que recibí el
santo viático.'... A las Hijas de Jl,faría Auxiliadora les 'di-·
rás que laSantísima Virgen las amamucho; que procu­
ren con~ervar esta predilección de nuestra éiúlc"e Madre.''
Cuando yo muera, no es 'ménéstér escribirles á los 'éóo­
peradores una carta especial como se hizo por D. 1osco.
Sin embargo deseo que se les diga que guardo toda la
gratitud que lesdebo porel apoyo que han prestado
n_~e.s_tra,s obras.Si D. Bosco dijo quesin ellos no ñabría
hécho nada, ¿qué no 'de6decir yo, que soy un'misera­

, , ,.. ~ - - ' ·1 ' ' ' . J

ble? Estoy, ·P.ues, óbligád¡j''á 'acoí-'darifie 'cie' éllós de· ·un
modo especial... :»' ·, ,.. . " _,. . . · - ., '
AL,l n..cap. ; • _ g.el±

. , , . _, 2~(,ec.~i:, o : Rua que pod1a ganar 'una' 111- ·
dulgencía plenaria especial, y dijo á quienes 1oacompana­
ban: «Ayudadme pJra'·que yo pued¡ lucrarla:' Sugeí:fdi11é
Ja7ulatorias.. •.· Y aun cuando no esté en· ;rrií · "clafühé'
frecuentemente 1a absolución.» Lago preguntó '4 D.
Albera::- .- ¿Después éle ·inuerfo dónd·e 'me· ·co1ocarJis'-? »' ·-y,
como D..Albera esquivara la respuesta, afiaái6' D:· Rúa:',
<'Té· ·hada 'está, pfég'Jnfi :pó~qúe ;el 'día :del :Juié'i-6 ;·uni-

versal, nc:;i .que:r.ri-¡¡. dar muchas vueltas buscando mis
hue;,sos.» .

Abril4D. Rua repetía con frecµencia:- «Estal)los
e}} ~as ·úitimas.» _;J;)ij~ _á D. Rill¿l,lC:Íi: ~Te rec9miendo Ile­
var adelante las ob,i;:~ d~ índole social, _e:,pecialmente las
iniciadas paraincremento delos Oratorios festivos y -de
losantiguos alumnos....» Llamó á D. Francesia y.le dijo:
«-ÍÍQWs!- et;F,.jtual...:,y e!'!comiéndame .el alma.~ Luégo
dirig,iéndo,se, á,D. P:,..lbera. «Si para morir se necesita su-
mr,i:pá~.• _:t;1? ~~- qué será de,-,ní.» :(' . .,
-.'Y , ·A,vrit. 0-,.A: -las 2 a: .m._ empezarop- las M:sas en la
capi}la rc:ontig.u-a: al aposen~o del: ep:fermo. Ocho saeerdotes
celebraron sin interrupción y todosañadieron la oración
P'!'(J -21':fi.rmo-.mortiproxi??;º·· D. Rua comulgó en la misa de
D, .Frat:J.c.e.~ia, y',termin¡i.d~.)a_.1yii_¡;a,,D. Rinaldi Ri<lió á D.
Ruaque bendijera unavez másá los Sale~ian,qs presentes
y·am¡ente,s;_-á· sus_.alumnos_y .ff svs obras. _El :mo;ibundo,
con voz fuerte, pronunció la-fórmula ,que sol¡-a usar .D.
~os<,9;~ pax et copiosa benedictío .pei Omnipotentfs; Patris, et
Flii, etSpiritus Sancti, descendat super vos, et super omnes
.Salesianos, et alumnos, et :cooper'a:tores, et.maneat ¡se1nper,
semper, é hizo con la mano una gran cruz. Amén, respo11-
4ieroi;i to.dqs J<os presentes..A las 8 -a.'m. orden6 que reza­
~Ji;q. -con. él..Ja.s, oraciones .cle-lí!,~·;¡i.ñar¡a, ,y. t,em¡-inadf4'.;éstas,
dijo: «Ahora.... cada cual dedíqueseá sus propias ocu­
pfl.G¿o.nes,. Yi: q9nfórmese en todo ci:?n la voluntad de l;>ios.•
El <'.li;,_1.:-anterio.r P.- -Cerr.uti prppuso á,D. R'lla que .dedicara
unajaculatoriaal Sacratís_imo Cc,razón de Jesú_s, _á fin de
.q;1,1e _épri'g_µ.e_ojda oo_n: induJ.gencia~ por el 'iPl)-dre Santo,
!1,1er~'•,regi;tada ,p,01; ,los i_~alesianos. D. Rua ·Sl.\Plicó le
presentaran escrita,lajaculatoria,y habiéndosela llevado
el día5, D. Rua larepitió diciendo: Cor Jesu Sacratis­
simum, ut bonos etdignos operarios PieSalesianorum So­
cietalimittere et-inea conservaredigncris,Te rogamus adi



El R. 'P. Miguel'Rua

ilustre sucesor de D. Bosco:
No terminaremos esta relación sin recortlar las aten­

oiones que el M. R. P, Rua dispensó alIllmo.y Rvmo.
Primado de Colombia, cuando en 1896 visitó el Oratorio
de Turín en compañía· del Illm.6: \Señ0r'ParciofVergana y'
de fos señores ·canónigos 'D.1):"S~ltis-tiano' G6in.'ez iR.iaño
y Eladio J. .Jarai'nillo. Entonces asistió el Illmo.yRvmo.
Señor Herrera á una sesión solemne del catecismo de
aquella ciudad, sesión que'se·verifi'có-'en 'el·-Oiate'rio. Tres;
años más tarde, en 1899, hallábasé•elf'.Jillmo. y'R.½ná. Se­
ñor Arzobispo en Roma, cori moti'-v6 del Concilio Plenario
de la .América Latiría. Él 1 1 de JunioJ de dicho año se
consagró el Episcopado de'la Arrié.rica Láí:i'!l-a,'á-T,~agrado
Corazón de· Jesús. en· la Iglesia de este nombre,y que está
á cargo de 'los· R.R. P.P. 'Salési:i,rtos. 'El '1;I1mo. ~eñór·
Hérrera' celébro a:llí''lá Santa' Misa;y ese·d.:fa ha11lo p'Or
última vez· con- el- R, P. Rua. · · : .L

-- ···Enviamos ae coraz6í-i· nuestro ·séÚ ido ~?sanÍe'-á ~r
P-ía S~cieda:d de San Francisco de Sal s,'pot'' la :n:i\ihl:fu~
dé ·sÜ "ilústté y ai:gno ·Rector, Mayor..- '' · ',; ' · :.l

las dos de la mañana del día 6 empezaron lasisas en la
' \ ( ¡-- ! ~ '• .

capilla vecina al aposento, pero elmoribundo ya no pudo
comulgar. A las .8 a. m. los clérigos y niñ0s. qu.e, no
habían podido acercarse á D. Rua durante la enfermedad

·fueron admitidos á besarle la mano. El desfile duró más
de una hora, y hacía pocos minutos que había terminado,
cuando á las 9 y 37' a. m. expir6 D.Rua. Ianoticia de la
muerte se difundió pronto por elmundo entero. Los ho­
nores fúnebres tributados· en la capital del Piamonte
á fos despojos mortales de D. Rua, fueronmanifestación
grandios·a de la generál y señaléida es-fiiria,q-ue'lta!iaJ ~efiía
á este insio·ne benefactor de la huinani'dad.' €inéo· 0liispos
é inmensa"'·multitud asistí'érori á las exequias. La prensá
del mundo .entero se apresuró á registrar la muerte del

. r. .

sen tes. 1 - - :, • • '· • , , i ¡ : .. ,

D. Fr;l'llcésia éreyó dporÍ:uno:envia1' sal!m:Jos· 'á f\rariós
Salesianosmuertos, y D.Rua aloír el nombre 'de cada
uno, i'evantába,fa -manó,derécha'y lá-dejaba-e'ii:er-'en se'fiil
de afirmación. Continuaba hablándole D.Francesia,y1e
decía en v0z• áltá: Dom:ineitill.ddj1ivan'd1b;~ ·1n'e ·fes'fink'.' b~
Rua-repéfíá·: «Si, •si, 'festl'1ía; fi!sti'?ía.»: Luégo ··a'.ñádió :I);
Franées'fa·: ·1W'o1'ialur' .anima'mea 1iwr-te saizcttnitt1ri. ,Y1 rD. R'U'a
respohdio-: cr:!J,tsto,..,im, .fustortÚn<:'-La •u.ltiin.a jácu'latoria q'tié
recitó ;b_ Rua•fíÍ'é 'ésta iqué aprendi6 'sienllo'iñiñcí; 1de'-la:1:5i'bs
de D. Bosco: Dulce corazón de l'ifütíá,,!ia'i efíl.e-csal:..1e el
alma mía.» Yagregó: «Oh sí! salvarelalma,estodo;es
todo,·sálvar'ef\.lma.» Y· fueron •-sus íilt'i:in'a:s -j;:i.:tlabrá.s,.;1-,A

nos. Despu'és'de-metlio díá'preguntó
0

: ' «<ruán:a:o moriré?»
Tal vez esta tarde, según opinan los médicos, le respon:..
dieron. «Está bién, dijo D. Rua; por ahora dejadme
tranquilo;' no' introduzcisá nadie; recibiréúnicamente
4 Mons.Mor@anti, á quien espero; entretanto me dispon­
dré a, cumplir 1'<1.' -vohmtád ·del· Señor!»· Un rato después
agregó: -«Ensayaré si puedoir al paraíso durmiendo:»
Cuando llegó al Oratorio Mons. Morganti, D. Rua lo
abrazóydijopor tres veces: «Ahora éstoy contento»
Mons. Morganti pide á D.·Rua 1a:-oet1díció't1-, quién 'se,,tat
da, y despuésle dice: ·«Ahora•tú•ám•Í·»; :1•recibe:hi-,.ben­
dición tlel ·Prelfi.do:·A-las· '8· p. m.· l'os a1'umri0s:.;deFG1>ratótib·
cantaron, antes de lasoraciones dela noche, elconocido
himno: ~resso l'a;,g-usto.-... 'etc., que'-terrí1ina,c';,11., él_.estri.;,
billo: Don iJdsco-io V'l!itgo'-a te. D·.· Rila al oír.. el Ganto-·abr-i<f
los djos o/··r'épitió :·· «-SC b.-Bbsco, tai11bién:yo voy ,ál,ti&r
A las ro p. m. entró en agonía. Mons. Morganti sele
acercó y D.Rua le dijo: «Si'quieres darme la bendición,
la recil:liré'·agradecido.»· i.uégo, esforzándose poi-. fijar·' ·Ía
mirada 'eri el Prelado, díjole: « Ve~e •á d.onn'i·r.',, :·A la·s· .'j''¡.
p. m. dio la úrtima ·berraiéión·á sus.hijos presentes· y a.u:.

1 • '· 1!,a. I'glesia •



§ 3

Jurla noviásim¡µ¡ Apostolicre ,Sedis sanctiones concinnatum

' · ( Conlin1taiio) ·

1. Se conferunt duo cappellani ad ecclesia:: limjna;
suoque tempore primus episcopo aspergillum porrigit cum
osculis, illudque eadem creremonia recipit, postquani ge-·
nuflexerit cum altero cappellano· seque cruce signaverit.

2. Episcopumassociant, sese uno gradu posteriores
tenentes; primus libro addictus a<;l. dexteram partem, ad
sinistram alter.

3. Episcopn·.. ad. faldisto,ium genu:fl.exo, secundus
candelam assumitetad ejus sinistram genuflectit vel sis­
tit,proutcommodius inserviet, folia canonis vertens, si
c¡_ccurrit; al_ter vero._a.cl, dexteram, genufieXU!? aut erectus
p:r;o ra,tione <;:om;modi; canonem sustinet. Post prreparatio-_
nem, .prigrns cup.r carn;me, et cum ,candela alter,. <¡!piscopo
¡¡.c -a)tari-genuflectunt, ponuntcanonem in medio altaris
loco tabelleapertum ad folium Afer etc., et candelam a
parteevangellii apud canonem.

4. Deinad episcopum accedunt; _alter cruce1n pecto­
ralemeiaufert, quam eidem osculandam prebet, ponitque
in. altar\; et primus mantelletumvel mozzettam, et ponit
in genuflexorio vel faldistorio. Alter cappellanus vero,
sumptaex abacolance cum ¡i.qme urceo, et primus baciii_
cum mantili, ei manus lavant, debitiscum genuflexioni­
busante et post.Post hoc, omnibus in credentia positis,
altercappellanus,per brevioremaltaris medium ascendit;
ibi genuflectit, et singularia paramentaprimocappellano

traait, qui suo tempoie sumpto amictu ambabus manibus
in superiori parte, episcopo osculand..um porrigit, eique
in capite ponit; dein illuin declina:!: super,humeros, leniter
collo aptat ita ut eo vestium collaria circumtegantur,
chordulasque ligat ante pectus. Albam postea ei ímponit,
etcingulo corpori adstringit, ita ut cequaliter hinc inde
defluat, et vestes contegat. His peractis, sihistra chordu­
lam crucis pectoralis sumit, dexteraque eam episéopo os­
cularidám .'porrigit, et postea ejus collo imponit, ita ut ante
peetus pendeat ( 1 ). Sumpta postea . stola, ambabus man.i­
bus eam episcópb osculandam prebet ubi crux media
reperitur; illam eo modo aptat ut ejus collum non tegat
(Crerem. epp., lib. II, c. VIII, n. 12), nec transversa sit in
:rño.,g.um crucis, sed. requaliter ante pectus pendeat, et
ipsius extremitátes cingüli chordulis firm·antur; deniqué
c,asulám ei impónit.

5. Hoc facto, alter cá.ppellanus manipulo ab altari
sumpto, in planum descendit ad sinistram episcopi, duro
primus ad dexteram se .confert; ibié¡ue ge.nuf!exi confes­
sioni respondent.

6. Dum episcopus Idulgentiam dicit, cappellanus
alter surgit, completaque dictaoratione, osculatur a latere
manipulup1, episcopo in medio oscu1andum,porrigit, br¡¡.­
chio illum alligat, osculans dein illi manum. Facta cop.­
fessione, surgunt, ad altáre· ascendunt,: atque episcopo
assistunt, stantes adejus latera.

7.Secundus cappellanus mox palmatoriam sumit,
quam tahtmh in quibusdam casibus deponit, ut infra di-·
cetur; tenensque illam riumquam gfé:nufl.e_c1:it; sed. _genu­
flectere volensillam dum genuflectit deponit in mensa.
Alter e contra ad dexteram assistit, canonis et missalis
fo}ii'¡_ 'SUÓ tempofe: vertens: 'l ·• ':·
-2/ t dij r;si usv u;to,, g,tu+.o ",, ;
.- (I)/Archiépisopus missamcelebraturus;pectoralem crucem supra
planetam gestare ucquit, juxtn.cre're,m,•-.,·pp, etr-tlecrctk 88l0; 8878. ••

Cceremoniale P-ar..oahorum

cohstitutis.

La Ig,l;es_ia

CEREMONIALE PAROCHORUM

De assistenlia cum· duobus fa>zlum cappellanis _in sacris. .
. '·
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: ·- ·s. Gradúali lecto, ·alter cappellanus nondescendit,
sed sine genufl~xione se confort primo in medio altaris
una cum -celebrante dicturoMundacor meum, postea in
cornu e:van.gelii;, quo primus cappellanus missaletrans­
fert, et ad "dexteram episcopi ,se recipit!. Sacro textu lecto,
cappellanus secundus palmatoriam-rncix· deponit, ain"!;la:l!Jus
maniblis missale· sublevat, et episcopo osculandum porri­
gi.t; deinde,. eo iterum in legili repósito, · palniarorian1
reassumit, episcopum associat, eique assistit-· ad .C,~édo, et.
alia occurrentia. (a)

9. Primus cappellanµs, factacum celebrante ad verba·
Et incarnahts,est genuflexione, .ad abacum se confer:t,-ca]J.-­
cem sumit cum. suo velo, et ad altai:e illum gerit; corpó-.
rale extrahit et explicat in medio;.post'quam bursamapud
altañs gradum in comu, evangelii posuerit;· deinde caJi­
cem velo suo exuit. Dum episcopus offer_torium ·légit, _
dictus cappellanus pallam apud corporale deponit, postea
utraque manupatenam sumit, et illam episcopo cum · os­
culis ·offert: Purificato:r:io calicem abstergit, et vinum · in
eo infundit: elevatam postea tenens aliquantulum aque
ampullam erga episcopum, dicit: Benedic-ite, pater reveren­
dissime; et aliquas aque guttulas in calicem infundit:',I et­
purificatorio parietes,1nternos calicis abstergit, quem· suo
tempore porrigit.

1o. Posito ab episcopo calicesuper corporali, primus
cappellanus illum palla cooperit, et purificatorio ·il-lam.
pa_tenre par-tem--simjliter. cooperit, que extra corporale
manet; deinde,se ad 'abacum confert ut ampullas deponat,
• •. ~ I • S_ecu-ndus· cappellanus, quum episcopus recitare
incipit verba I spiritu humilitatis, palmatoriam apud ca­

:J_
. (1) Celebrante episcop >, n•1lli etiam mngpo, pr-\acip1- ~u.t ,ptrolnto;'

mi~c:re prresenti, datur osculand11s, post lectum evnngelium..,_ lib .Jr tnis-­
salis;quodsiadessetaliquis marimus príncepsvel.8,R. E.Cardinal,
nhus hbe.r;consitJWis•jlli,J!Jl!leJ; porrigendµs. , , .· ,, " .. · _ · '- .ti as»! si +in»o?e H»uf3kl

non-ern ponit, desceadit, pergit ad abacum, urceum cum
_ lance sumit; seque ad sinistram alterius cappellan.i tenens,
qui jarn mantile sumpsit, ambo ad episcopum se confe-

- .runt pro lotione manuum. (a)
1 2. Post hrec ad altaris medium pergunt, ubi genu­

:fl.ectunt in plano; postea pri,mus ad episcopi dexteram se
confert, et alter ad •sinistram cum p.almatoria. Secretis
lec-tis, secundus canonem assumi-t et in legjli collocat loco
missalis, et ad hoc auxiliúm ei prrestabit cappellanus pri­
.mus; qui sumpto missali SE! post episcopum confort; et
paulisper exspectat ut auferat ei pileolum ante prrefatio­
nem; postea genuflectit, pergitque ad pileolum et. inissale
in abaco. ponendum. ·

1• (Continaabitur).

II NUEVO COADJUTOR
Sucesos dela vida de un anciano párroco irlandés,.

NOVELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

(Contmüaciónj

Con referencia á la historia de los Setentadijo
el maestro de _conforencias, ·;- me· parece que ha senfaüo
usted una afirmación que no resiste á la critica. Ya sabe

- por de contado, que Justino, mártir y apologista, declaró
haber visto personahnente las celdas donde los Setenta
estuvieron encerrados por orden ó á petición de Tolomeo
Filadelfo. Después de esto, ¿cabe considerarcomo apó-
-crifalacarta deAristeo? .
Por de pronto, el que un hecho: referido en esa car-

(1) Si adesseµ.t fa!Ilil/are~ episcopi ve\ a.lius tl'el'icus, oecundus csp­
pellanus ub alturi non recedit; cum in hoccasuduofamiliares aut cleri­

''cus rceuin offerret, et primuscappellanus mantile.
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ta sea exacto: no prueba la autenticidad completa de la
carta. Además, la frase que usted atribuye· á Justino, pu­
diera no ser de él:
¿Cree usted que los nombres de los setenta arlcfa­

. nos no sonauténticos?
-No tengo lamenor duda.
Entonces, ¿usted consideraría la versión· de los Se­

tenta como una traducción muy imperfecta de laAntigua
Ley? • • ­
Por lo menos no la aceptaría sino en aquellos ex­

tremos en que concordase conlaVulgataycon los ma­
nuscritos.
-Sin embargo, usted sabe que era de uso general,

entre los judíos ilustrados, muchos años antes de la veni­
da de Nuestro Señor--¡ más aún: se la puede considerar
como uno de los medios empleados por la Providencia
para ir sembrando la semilla del Evangelio entre los ju­
díos de Grecia, y deAlejandría.
-Eso no prueba nada.
-Eso pruebauna cosa: los hebreos, como todo el

mundo sabe, guardaban .respeto escrupulosísimo hacia
cada tina de las palabras ele la Biblia, y aun hacia las le­
tras y los puntos y vírgulas.
Dispénseme; antes de la venida de Nuestró Señor

los hebreos no usaban los puntos ni las vírgulas.
-Es una afirmación muy aventurada- dijo, con el

semblante encendido, el maestro de conferencias.
-Es un hecho; apelo á Su Excelencia.

·-¡ Dios mío! - exclamó diplomáticamente el prela­
do.-Parece que es esa la opinión admitida pero to-do
esto se pierde en la noche de los tiempos y en la penum-
bra de la hist01;ia. - ·
, Esta contestación meparecióadmirable. . -u. , e
Pasemos á otro punto, - murmuró el maestro.,de

•• r .
conferencias, tan nl¡!rvioso como intral\quilo.-F!;e;' que
usted -ha sentado afirmaciones que diffoilmente pueden
ser aceptadas por, los católicos.

EI Padre Duff escuchaba. .
• • • , # t

-Usted .ha dicho que, estudiando la historia de la
Biblia del mismo. modo que interpretando losLibros Sa­
grados, hemos de tener en cuenta los descubrimientos.y
las conclusiones de la ciencia moderna.

• • • • f ·, j • ' ~

-Pe:fectám<'mte. ! ., ,. , , . · • '

Hablando claro: ¿es que debemos adoptar las con­
clusiones de las escuelas racionalistas de Alemania,y
desterrar completamentede la Biblia el elemento sobre­
natura~? . · • , , -...... r _ -, ,. L''

Dispénseme; creo que no es lógica semejante.con­. , r
clusión. Sobre este pun.to _hay_ entre loscatólicos dos es­
cuelas frente á frente. La una sostiene, con Kaulen de
Bonn, que las conclusiones de la critica moderna resultan
completísimamente erróneas, hasta el extremo de quelos

• ,. • .t .1 .. ... .1' ...
estudiantes deben hacer caso omiso de ellas. La otra, por
el contrario, defiende que debemos leer la Biblia á la luz
de la exégesis modeiña.. La-Encíclica Providentissimu.s
Deus,del actual Pontífice LeónII,siendo un documento
oficial, debió cerrar lacontroversia;pero los hombres se
aferran mucho á las opiniones propi~_s, y en Alemania
cada una delas dos escuelas presentalaEncíclica como
argumento en pro de su respectivatesis. El profesor Emi­
liano Scliopfer-publicó- inmediatamen_te despué? de laapa­
rición de láEncícliéa, un Jibro (Biblia y Ciencia),enelcual
mantiene quela enseñanzade lascienciasnaturales pue­
de servir á los· ,cát0licos;-·no ya:.pata:-'tonfünnar llaLverdád
de lo que encierra la Biblia, sino también parainterpretar
el verdadero sentido de la misma. Fue combatido, según
antes manifesté, por Kaulen de Bonn. Después hubo otra
batalla entre Schanz de Tubinga y Schell de Wurtzbur­



La Iglesia
'~ ': 't. "

-go. ~~Encfclica no acepta ningi'.m principio nuevo de
interpretación, decía el primero. « El principio de inves­
ti~ación ~ientíficaha sido reéonocido y debe ser aplicado,>
objetaba el segundo. Un protestante, Kónig de Rostock,
terció en este debate católico, y solicitó y obtuvo setenta
opinionesque ac¡erc¡a del libro de ·schópfer formufaron los
más ilustres sabiÓs de Alemania, Austria, Francia, Irlan­
·-a:a yAmérica; las cinco sextas partes de estos sabios es­
tuvieron de acuerdo' con la opinión del autor.
-Podía usted añadir, señor Duff,exclamó mi

coadjutor, que seguía la discusión con vivo interés, pero
sin pronunciar palabra, que casi todos los sabios con­
-·;ultados censuraron á Schopfer por ignorar el _ conse11.S1tS
pa!rttm y por manifestar tendencias francamente racio­
nalistas.''

Todo· el pó.blico se despabiló· ante este nuevo inciden­
te• el maestro de conferencias respiró, como si le hubie­
sen quitado un peso de enci~a. Ei señor obispo avanzó el
cuerpo para óír mejor. · ..

(Contin1tará)

Santa Visita-El 23 de los corrientes sale de esta ciudad
· el lllmo. y Rdmo:. Señor Arzobi~po, para visitar :ci:1guná's parro­
quias del Norte. Recordamos á los señores Sacerdotes de am­
boscleros, queel M. I. Señor Viéario General- ha m·denado
-qúe' duranté laVisitaPastoral sea recitada en la Misa; como
imperada,..la oración Properegrinantibus et iter ag,:ntibus,-en

· lugar-de 'la.oraeión· /Jro~qu_acumque-1iecessitate.
l

R~pública de Colombia ( Bogotá)
o.o

O~GANQ QF!-CIJL DE U ARQUIDIOGESI$ DE BOGOrrA

Ajio V-V~l. V -{ Septiembre ~-º de 1910 }- Nú:m. 16

Arquidiócesis de Bogotá-Gobierno Eclesiástico-N.úmero ....
· · Bogotá; 22 de Agosto de 19ro

CIRCULAR
Señor Cara de....

-..Pongoen conocimiento de usted que üesde mañana
hasta el regreso del Illmo. y Rmo. Señor Arzobispo de la
Santa Visita Pastoral, la. oración imperada será la oe' la
Misa Pro peregrinantibus vel iteragentibus.

:píos- guarde. _á_ usted, .
- - SALUSTJA.NO Gó1rnz RIAÑO

Sagrada Congregación de Religiosos
e.t .--« "

, Acerca qe la recta interpretación de las Declaraciones
que la S. C. de Religiosos dictó sobre e,l <!,dÍculo VI del
Decreto Auctis admodum, con fecha 7 de Septiembre de
19o, (+),1an sido propuestas las siguientes dudas:

· r.ª Si. dichas Declaraciones se refieren únicamente á
las casasreligiosas de estudios, en Italia; ó si son extensi­
vasá todas las casas religiosas del mundo católico.

. 2.ª Si,á tales Declaraciones deben conformarse sola­
mente las Congregaciones Religiosas que tienen profesión
de votos; ó si obligan ~án:ibién á aquellas Congregaciones

• • ' • ~- { ! ( . ' • : • •

° ,va L,tes.. vol. , p«es. 34 y siguientes.


